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EL MOTÍN 
P R E C I O S D E S U a O K I P O I Ó N 

Madrid y provincias, trlmnaire l f50 peseta». 
Ultr-mar y Extranjero, 10 pesetas, ano. —Nd-

muí ..sito, 10 céntimos.—Atrasado, 25.—Co-
rrexponsale*, 25 números, 1,53 pesetas. 

jará por esto de ser una verdad que en-
tre loa federales abundan los católico», 
que í o se compagina bien el «orlo con 
lo de pedir la separación de la Iglesia y 

_ _ _ / - ^ / ^ k r — ^ n a o ^ y 9 u e g e puede bien no pe-L N T R d C O L riCuAS dirIfi
 y B e r anticatólico de veras? Poco 

le importarla á la Iglesia que la stpara-
»en del Estado, si todos los individuos 
que lo compusieran quedasen sometidos 
á su utoridad y dominio. Hasta creo 
que s i alegraría. 

Y he insistido en esto, para que no 
srt tome por radicalismo lo que pudiera 
bien ser en algunos, cuando más, UDa 
aspiración económica, muy conveniente 
y muy justa, por otra parte. 

RADICALISMO E N POLITICA 

Como federales, son muchos los que en con una arenga, y mejor aún con un 
los ayuntamientos votan cantidades para acto que demostrase energía revolucio-
tunciones religiosas.. . Claro es que al narin. Los jefes no han cultivado ese 
lado de esos hay otros que para nada entusiasmo con altos ejemplos, y , claro, 
se entienden con los curas. . . ¿Pero d e - se ha ido extinguiendo. 

F E DE E R R A T A S 
Lo primero que debo hacer, es salvar 

una errata importante cometida en el 
número del 27 de Octubre. La Auto-
nomía dijo: «Las revoluciones fructíferas 
no las hacen los individuos, las hacen 
los pueblos* y en EL MOTÍN apa eció de 
«ste modo; «Las revoluciones fructíferas 
no las hacen lo» pueblo».» 

Y cumplido este deber, discutamos. 

P R E L I M I N A R 
Por ser el último que pienso dedicar 

por ahora á los periódicos federales que 
se han servido combatirme, (si ellos no 
disponen otra cosa), este artículo va á 
resultar largo. ¡Son tantos los puntos 
qno voy á tocar! 

Pero antes de dar comienzo á la res-
puesta, quiero decirles amistosamente 
i. esos colegas: 

«¿Por qué han tomado ustedes la cosa 

«Que si yo hubiera sido jefe y obrado 
automáticamente, me hubieran dioho mu-
chas eosazas mis propios sübditos, por que 
la íddisciplina parece ley en loa partidos 
demóeraticos.» 

Así hubiera ocurrido; pero mante-
niendo yo constantemente la tensión re-
volucionaria en mis siíbditos, quizás no guna vez en debida forma, y no ha res-
He me habrían indisciplinado; y en caso pondido, ¿por qué continúan á BU tren-
de h:.cerlo, medios hubiera yo oncontra- te? ¿Quién, que en algo se estime, con-
do piira convencerlos ó reducirlos. En la siente que le desobedezcan y le despre-
fébu!¡i Las ranas pidiendo rey, sólo se cien de ese modo? Y si ellos no pueden 

vir á la verdad, no es rendir culto á la 
justicia. 

«Ea cómodo proclamar un editor respon-
sable, para después no seguir sus inspira-
ciones y echarle la oulpa de nuestra atonta, 
de nuestro propio desaliento, de nuestra 
propia inercia.» 

Uno de los argumentos que los jetes 
y sus allegados emplean con frecuencia 
para disculpar su inacción, es que el 
partido no responde cuando se le llama. 
No lo creo. Pero si le han llamado al-

l¡ 

*Q-ie yo no be hecho política radical, 
porque no he defendido las autonomías 
municipales ui regionalca.» 

¿Y consiste sólo en eso el radicalis-
mo? Pues reniego del radicalismo que 
me acerca á Polavieja, á Sil vela y á aon 
Carlos. Para raí la autonomía municipal, 
hoy por hoy, sería el entronizamiento 
legal del caciquismo y el triunfo c o m -
pleto del cura, aúu cuando me eche en-
cima La Autonomía, lo de que «ser uní 
tario, ser centralizador, es ser cesarista, 

registraron actos de indisciplina en los 
tienu os en que mandó el pedazo de leño. 

«C -ted, sefior Nakens, habría hecho lo 
que ha bocho, lo que han hecho ellos. Bus-
<sar, bus ar y buscar medios. Y no encon-
trar, no encontrar y no encontrar ninguuo. 
Aplauso* k BUS teorías, Á sus discursos, y 
pare usted de oontar.» 

No niego que nuestros jefes hai 
busc.'do alguna vez. ¿Pero en qué 
ma? ¿Con qué garantías, si la indispen-
sable para encontrar algo era estar uni-
dos, y nunca lo estuvieron? Esto aparte 
de que no basta buscar. Hay que querer 
encontrar. Nuestra policía busca muchas 
veces sin encontrar, porque no quiere 
etici utrar. Y nadie puede culparla de 
que no busca. Es preciso buscar con te, 

ya enganarse en esto, 
de engañar? 

¿á quién tratan 

ayau 
f o r -

• - — - i , - « n ú , L r u u a . . ^ . , ««,. v ^ » . . » . » , que 110 busca. Hs preciso ñuscar con ie 
con tanto calor? De haberse fijado bien e 8 haberse quedado uu par de siglos re- ? n n , l e c i ^ n y e c { , a n d 0 el pecho fuera 
cu lo que yo venía diciendo contra los J '— _ . r o qi 
jefes, habrían advertido que, más que 
al señor Pí, me dirigía á los de la 
Unión, por más que en el nombre gené-
rico de «jetes» entrase también el suyo. 
No lo advirtieron ustedes; se echaron 
sobre mí, y me vi precisado á replicar-
les. 

Y dicho esto, voy cou La A utonomía, 

zagado respecto de los ideales modernos, 
cato es, de lo» ideales más conformes 
con la humana naturaleza y más discon-
formes con los arcaicos molde» de un 
derecho público que está dando las bo -
queadas.» Sí; aunque todo ese párrafo 
me lo eche encima, yo continuaré soste-
niendo que, para salvar á España, se 
uece-iita por algún tiempo concentrar 

que me ha ded.cado otros dos largo» ar- t o d o 8 ]0B poderes, todos los recursos y P « » * revolución le» sean oirect- i ai ^reo y quizas por no nacerlos y 
tículos. muy bien escritos por cierto; iniciativas «n el menor número do»? ¿Acaso 6 que w yaya á rogarles que jamás he solicitado u aceptado car 

Lo demás es hacer que se hace. 
«Pregúnteles usted 6 Pí y Margall, a Sal-

merón, á Esquerdo, cuántos millones les 
han ..frecido para hacer la revoluoióu.» 

Si no supiera que el autor del escrito 
que refuto habla en serio, creería que 
se burlaba de esos señores. ¡Cómo! ¿Han 
estado Bguardando á que los millones 
para hacer la revolución le» sean ofreci-

«El sefior N akens culpa A. tres ó cuatro 
hombres de que se perdiera la República 
y de que no se haya restaurado, y ya nos 
dijo cómo habría obrado él para que ocu-
rriese todo lo contrario, erigiéndose en czar 
democrático. (¡1) 

Ya hemos contestado a este punto, ppro 
aúu podemos afiadir que contra el vicio de 
pedir hay la virtud de no dar, y es más 
que probable, seguro, que sus mandatos 
obtendrían por toda respuesta un visto y 
gracias, todo sin perjuicio de uno ó varios 
MOTINES, que luego le pusieran de oro y 
azul. Y si no haga la prueba.» 

Repito el argumento anterior. 
Es así que el partido no hace caso 

maldito de L » jefes, luego por decoro, 
por dignidad debieran dimitir sus car-
gos. Permanecer en ellos á pesar de ver-
se desobecidos y puestos de oro y azul 
¿qué significa1"' Que les convendrá ser 
jefes, jpor esto, por aquello, ó por lo de 
más allá. 

«Sacrificios y no otra cosa, representan 
los puestos que se alcanzan en el partido 
republicano, por modestos que sean.» 

Tal creo; y quizás por no hacerlos yo , 
tículos, muy bien «acritoa por cierto; 
tanto que me han hecho entrar en de -
seos de saber quióu es el autor, (si en 
ello no hay inconveniente) para retener 
en mi memoria el nombre de uu correli-
gionario más á quien debo admirar por 
su talento y su estilo literario. Y hasta 
por su buena educación. 

RADICALISMO E N R t L I Q I Ú N 
Me dice La Autonomía, después de 

elogiar mi campaña an icle.rical: 
«El sefior Pí y Margall y el partido fe-

deral todo, no han cesado jamás eu discur-
sos, eu manifiestos, en artículos, de comba 
tir rudameute al clericalismo y proclamar 
en alta voz, uno y otro día, que es dogma 
de su programa la supresión del onlto y 
clero y la separación de la Iglesia y del 
listado.» 

Si, es cierto; han hecho esa propa-
ganda, pero muchos la han desmentido fuerza y oohesión que en tiempos tuvo, 
con sus acto». era ' «u fuerte y vigoroso, que sin aque-

Será una casualidad; pero loa católi- lia división, hubiera podido luchnr solo 
eos más ferviente» del republicanismo, «ontra todos. Fuera de eso, el señor Pí 

versado, y lo siento, eu 
uadn que con millonea se relacione; pero 
siempre he entendido que, para tener 
alguna probabilidad remota de oncon-
trai los, iiay que perseguirlo» sin descan-
so. Y aun así... Lo que uo había oído 
nunca, es que nadie los ofreciera, sobre 
todo á hombres incapaces de comprome-
ter junto* su firma en un documento 

que. al verse con ellos en la mano, aca-

hau figurado entre los federales: Sorní, 
Oiave, Guerrero... Guerra hace poco en 
Valladolid... De Coll se dijo que tenía 
oratorio en su casa... De Vallés ídem, 
añadiéndose que había cambiado uu re-
galo con un padro jesuíta de Murcia. 
k*udo esto ser cierto ó no; lo que no 
puede negarse, es que se casó última-
mente por la Iglesia. 

Y no se caso con cierta reserva pudo-
rosa, sino que hizo ostentoso alarde de 
su acendrado catolicismo. Alquiló, digá-
moslo así, poruñas horas la iglenia del 
Pino, que fué decorada convenientemen-
te, y no entró en ella nadie que no fuese 
provisto de BU correspondiente papeleta 
de invitación. Treinta ó cuarenta fede-
rales de buena fe, de la abundante clase 
de codornices sencillas, que deseaban 
convencerse de que su jefe se casaba á 
los seis meses de haber perdido á su 
primera esposa, aquella por quien inundó 
con sus lágrimas las calles de Barcelona, 
la que hizo acompañar por docenas de 
curas, y á la que disparó en el cemen-
terio un discurso trágico-cómico-lírico 
sentimental, que no hizo ilorar á las pie-
dras porque nunca les dió á las piedras 
por aní, pero sí obligó ¿ exclamar á al-
gunos de ios que tuvieron la desgracia 
de escucharlo: ¡pero qué comediante es 
este señorl; treinta ó cuarenta federales, 
repito, no pudieron pasar de la puerta: 
el acérrimo partidario de la separación 
de ia Iglesia y del Estado, (sin cuyo 
requisito no se puede ser radical), que-
ría aspirar solo, con unos cuantos esco-
gidos, todo el perfume del incienso, 
acaparar todas las emociones místicas, 
extasiarse ante las imágenes que perde-
rían parte de su influencia el día que se 
decretase la libertad de cultos. . 

Más todavía. Cuando aquello de las 
placas ¿quién fué uno de los primeros 
que la colocan n e u la farli ¡da de s u 
q m%?Uaseüoi i ? u l a u o . f .-de •>! •) )• >>'-¿ 

todas las iniciativas en el menor número 
de manos posible. Entre la tiranía de un 
animal autónomo ó la de un autoritario 
int ligento ¿qué duda cabo? prefiero la 
última. Esto no obstante, si la República 
viniese y el país decretara que fuese fe-
deral, no sería yo el que dijera que la 
prefería á la monarquía iuglesa, ni á 
ninguna otra, como hacen los federales. 

DIVISIONES R E P U B L I C A N A S 
«La división del partido republicano uo 

resultará jamás argumento contra el partí 
do federal.» 

Entre las divisiones que han destro-
zado el partido, ninguna tan grande 
como la que surgió con motivo del pac-
to; y ésta, al señor Pí y Margall fué so 1< » devolvieran por no saber eu qué 
debida. Aun cuando ya por aquel en- ampiarlos. En fin, que cada día se 
toncos el partido federal carecía de la apr< ride una cosa nueva. 

«Pero ¿no lo ve usted, sefior Nakensf Pí 
y Margall y Salmerón han tenido diarios, 
como usted dioe. Pregúntele usted dónde 
están. 

Usted, usted mismo ¿uo lleva 19 años 
con EL MOTÍN! NO hay ningún periódico 
liberal qne haya alcanzado tan larga vida, 
y, sin embargo, uatei' condena que no ha 
resuelto ese problema económico del perió-
dico.» 

¿Que dónde están esos diarios? Donde 
deben. En la tumba. ¿Por qué? Por que 
respondían todos á una idea mezquina: 
la del predominio ce una fracción sobre 
otra, la supremacía de un jefe sobre otro. 

No tengo hoy resuelto el problema 
económico do EL MOTÍN. Verdea es. Pero 
lo he tenido durante muchos años. Lo 
que ellos no lograron alcanzar nunca. 
¿Y sabe La Auton.nMa por qué he deja-
do de tenerlo? Porgue la independencia 
es un crimen entr nosotros; porque no 
se puede discutir ¡nguna personalidad 
consagrada ptr el uso, y nada más que 
por el uso, sin qu> se tome venganza 
de quien á tanto se atreve; y como con-
migo no podían t.,mar otra que la de 
dejar la suscripción, los desdichados la 
tomaban. 

se dgnen aceptarlos? ¡Ah! Entonces lo alguno. Hay que andarse con mucho 
comprendería todo. Si han buscado los tiento en esto de los sacrificios. Esta es 
otros elementos por el mismo sistema la razón de que admire tanto la irre-
que !os millones, no me estrañaría el sistible tendencia á sacr ficarse que tie-
fracaso. i» — — ^ A " 

No estoy 
ne la mayoría de mis correligionarios. 

«¿Son equivocadas las Ideas de los hom 
bies quo son por alguieu seguidos! Pro-
ponga otras el sefior Na ten 8, ú otro, ú 
otros, y ganen la opinión con ellas.» 

Ha venido á los federales como de 
perilla este incidente do las ideas, para 
desentenderse del principal. No se trata 
ahoia de si la federación es más conve-
niente que el unitarismo, ó al revés. Se 

quo a-aran ¡ ¡zara la devolución; hombres trata sencillamente de destituir á ios je-

ha entrado en uniones que después ha 
roto. 

Lo de que nunca se ha negado á pac-
tar coaliciones para un fin determinado 
ó inmediato, algnien pudiera desmen-
tirlo si fuera dado hablar claramente de 
asui toS que por su índole deben perma-
necer en secreto. 

O R I E N T A C I O N E S R E P U B L I C A N A S 
«¡So á usted, republicano probado, «ntl-

cleri' al, consecuente, y simpático, seguirían 
los |>;irtidos republicanos ii pudieran abri 
gar ln menor sospecha de que contaba us • 
ted <>on medios para traer la República. No 
a uHed, al moro Muza seguirían Loa más 
con ' Sa esperanza.» 

Si; pero serían los republicanos inde-
pendientes, los sueltos; de ninguna ma 
ñera los que estuvieran á las órdenes de 
jefe, alguno. Este es uno de los males 
que han traído las jefaturas; el de i m -
pedir que cada cual siga los rumbos que 
ha\u creído mejoro». Claro es que mu-
chos lo han hecho, pero ha seguido al 
acto la excomunión. Y no á todos les 
güKian como á mí las excomuniones. 

«gue con Weyler antos y con Romero 
ahoi.i se entusiasman muchos republica-
nos.» 

K to prueba que han perdido por coin-

Ílet- > a esperanza de que nuestros jefes 

agí a algo; y deseando que la Repúbli-
ca ti iuníe, se van con cualquier moro 
Muza. Hay que disculparlos, ilustrado 
compañero. ¡Veintiséis año» esperando 
iniciativas de un jefe ó milagros de un 
ídolo, son tan largos, tan largos!... 

D E F E N S A DE J E F E S 

fes por no haber sabido, ó no haber que 
rido, ó no haber podido, ó no haberles 
convenido mantener á los republicanos 
en la tensión que han debido estar 
siempre frente á la monarquía. Y no hay 
para qué involucrar aquí lo de las ideas. 
Piense cada cual como quiera, pero obre 
como debe, y nadie los discutirá. Y t o -
dos le ayudaremos. 

«Es usted injusto consigo mismo, que al 
cabo se ha echado también del lado peor, 
y ha debido sufrir muchas veces iguales 
amarguras é iguales desesperaciones.» 

No; más, muchas más. Porque los jefes 
han tenido siempre, y aún tienen hoy, 
quien disculpe sus deficiencias, defienda 
sus errores y ampare sus torpezas, mien-
tras yo me he visto solo, completamen-
te solo, luchando eoutra los idólatras 
que dudaban hasta de mis intenciones, 
que han conspirado contra el periódico 
más que los mismos clericales; y ¿todo 
para qué? Para venir á parar en que yo 
teníu razón al decir que no íbamos á 
uinguna parte con los jefes que tenía-
mos, mientras ellos no rectificaran su 
conducta. ¿La han rectificado'* ¿Hemos 
ido? No. Luego., . 

D E F E N S A DEL S E Ñ O R PI 
que yo mas 

Yo uo acuso á nuestros hombres emi-
nentes por haber derramado sus ideas, 
ui los llamo torpes y cobarde* por haber 

•Qué los Jefes del republicanismo no 
cuentan, á pesar de todos los entusiasmos, 
con nada positivo.» _ 

Será porque no hayan querido. Siern- propagados, es una acción virtuosa, tra-
pre fué el entusiasmo heraldo del sacri- tar de que se levante el caído, imitar á 
ficio. Y el que se entusiasma de verdad Constantino en i l dé echar el manto so-
. 0' un discurso, mejor se entusiasman* bre el s ccm- t. porc no e¿ »er-

«Quu el señor Pl es el jefe 
odio.» 

Como no odio á ninguno, nadie pue- . 
de establecer la proporción. El odio es 
una cualidad tan elevada, que sólo debe 
exhibirse, como el campesino su traje 

. , de gala, en las grandes solemnidades, y 
propagado ideales de libertad y progre- e s g r i m i r s e contra los grandes infames, 
so; por lo que ios ccuso, es por haber y m ü Í B f f U I 1 0 d e esos casos merece mi 
sacrificado á sus ,-mulaciones chicas y o d i o e j s o g o r pj 
á sus odios liliputienses el porvenir de 
España. Y podría acusarlos; porque des- La Autonomía enumera las reformas 
de la restauración acá su misión no era que intentó desde el gobierno el señor 
esa, sino la de p curar por todos los Pí,"lo que trabajó para implantar la fede 
medio», y comprometiendo su reposo, su ración, las censuras de que fué objeto y 
fortuna/su libertad y hasta su vida si las calumnias de que fué víctima, aña 
era preciso, devo.'vernos lo que antaño se diendo que no fué desleal con nadie, y 
dejaron arrebatar Sostener que lo que encontró, en cambio, «por cada hombre 
han debido hacei es derramar ideas que leal diez traidores, por cada hombre agra 
estaban ya vertidas y propagar ideales decido cien ingratos, por cada hombre 
de libertad y progreso, que estaban ya desinteresado y patriota, cieuto que no 

- . i - - buscaban en la política sino la satisfac-
ción de sus apetitos.* 

Pudiera rechazar algunas de esa* afir-
maciones, pero las acepto todis. El s 

ñor Pí fué el único hombre de talla que 
cumplió con sus antecedentes, con sus 
compromisos y su deber durante la R c -
mblica, mas no pudo hacer nada, pot-
as dificultades que le salierou al paso. 

Convenido. ¿Mas no advierte el que esto 
afirma, que al darlo por sentado deja des-
dibujada por completo la figura del señor 
Pí como polítieo, como revolucionario y 
como hombre de Estado? 

Pues qué ¿creyó acaso el señor Pí que 
iba á hallar otra cosa, en aquella época 
agitada por tantas pasiones encontra-
das, lautos intereses en litigio, tantos 
grandes odios reconcentrados? En este 
caso no sería el hombre que sus parti-
darios han tenido empeño en mostrarnos 
siempre, frío, sereno, previsor, sino más 
bien un pobrecito, un inocente siu piz-
ca de conocimiento del mundo, ni de la 
época en que vivía, ni de los sucesos 
que se desarrollaban; que llegó al mi-
uisteiio de la Gobernación creyendo que 
los empleados (á quienes mantuvo en 
sus puestos, siendo monárquicos, mien-
tras se morían de hambre muchos repu-
blicanos que habían hecho bastantes 
sacrificios por la cuusa), iban á reci-
birle vestidos de pastorcitos tañendo la 
zampona y el rabel; y que Madrid, her-
videro de iutrigas, envidias é infamias, 
iba á invitarle á una batalla de flores; 
y que España, teatro de los crímenes 
carlistas, incendios, robos, asesinatos, 
iba á convertirse de súbito en una pa-
triarcal Suiza armonizando la paz con 
la industria del queso y dando todos 
sus habitantes las gracias á Dio?, por-
que la República había venido y Pí ocu 
pado el ministerio de la Gobernación? 

Si todo eso creyó encontrar el seüor 
Pí, me explicaría su conducta en el na 
nisterio; lo que no me explicaría, es que 
haya encontrado después quien le siga 
los tontos no deben tener partidarios. Y 
uo siéndolo él, prefiero achacar su g e s -
tión desdichada á otros móviles en ar-
monía con su especial manera de ver 
los asuntos políticos. 

«Que uo murió en manos de Pí la lie 
pública.» 

En las de él, como en las de todos, y 
por culpa de todos. Si se probase uu día 
que Castelar fué cómplice en el golpe, 
esto no absolvería á los demás de hab v-
lo dejado incubarse. Por aquellos días 
se respiraba el atentado en todas partes. 
Y cuando un hombre tiene la influencia 

ue tenía Pí, debe apelar á todos los me-
ios para hacer abortar los planes de la 

traición, Aquí, los mismos autores son 
más disculpables que los cómplices; y 
«ómplices fueron cuantos callaron. Los 
primeros pudieron creer que el golpe de 
Estado acabaría con aquella confusión 
horrible, pero muy natural en partido 
donde haMa hombres honrados en la 
exigua proporción que luego nos dijo el 
señor Pí. L os segundos, esto es, los 
que callaron, únicamente pudieron obrar 
por estos móviles: indiferencia, temor, 
odio... Y en cualquiera de los tres ca>oa 
su complicidad fué manifiesta, y su res 
potabilidad mayor. 

Cuando un hombre que ha merecido 
ó alcanzado el alto puesto que ocupaba 
el 73 el señor Pí, se encuentra, como 
dice él que se encontró, rodeado de trai-
dores, de desleales, de desagrad-e.do-, 
de vividores, antes debe pedirle ;aen¡ r 
gía consejos que á la !>. bilí dad resigna-
ción. En tiempos del señor Pí maiaro, 
lo? soldados del batallón cazadores de 
Madrid á su teniente coronel Martínez 
Llagostera, porque trató de volverlos á 
la disciplina. Sabía que estaban ar.va-
dos, y á ellos se fué. Era su deber, y lo 
cumplió. Desgraciadamente no influyó 
su noble ejemplo en las alturas del po-
der. Si hubiese influido, el señor Pí ha-
bría acabado con los traidores y los des-
leales, ó tendría hoy en la memoria de 
los buenos uu recuerdo tan glorioso 
como el de Martínez Llagostera. Los al-
tos cargos imponen grandes deberes. Y 
cuando se trata de salvar la nación, las 
debilidades son crímenes. 

«En los partidos democráticos no se que 
se haya otorgado por nadie.pergaminos de 
jefe. Un hombre propaga una ideo; los <jne 
la oreen razonable lo siguen mientras quie 
ren, le abandonan cuando les place: ¿dónde 
está aquí la coacción, ni por dónde e.s po-
sible la destitución!» 

Cuando un hombre ha formado un 
cuerpo de doctrina cou las ideas que ha 
propagado, y é*tas hau sido elevadas 
á la categoría de dogma de uu partido, 
y ese partido ha nombrado jefe suyo á 
ese hombre., ese hombre queda sometido, 
como todos, á lo que el partido acuerde 
Esto es lo democrático 

El partido federa* reunido en Asain 
bles hace años, acordó, ó pensó acor-» pe 
dar al}."o que desagradaba al señor Pí; y 
é«te. eri vez de som -ícr á lo aetienL* 

i , . ' 
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de l a m a y o r í a , desertó de su puesto, 
e x c o m u l g a n d o á los que se permit ieron 
pensar por cuenta propia. De aquí la di-
f idenc ia Val lés y R ibo t , Pérez Costales , 
N i e m b r o , Mer ino , Casti l lo , etc . 

¿Que i l gunos de los que se separaron 
de Pí han vuelto á .-JU lado? Debi l idades 
de carácter , ó convenc imiento de que , 
para ser federal , no hay más rem< dio que 
contestar cuando el j e f e pregunte : « ¿ Q u é 
hora e s ? — L a que usted d i s p o n g a . — H u -
biera el seüor Pí tenido un arranque de 
•sos el 7 3 , bien c o m o ministro de la Go-
bernación, bien c o m o presidente del Po-
der Ejecut iva, y acaso habría salvado 
la Repúbl i ca . 

Para conc lu ir c o n este punto: 
Si el señor Pí se limitara al papel de 

propagandista , se podrían di cutir sus 
ideas, no pedirle que las pusiera en prá(v 
tica. Nad ie pidió ó Rousseau ni á los 
enciclopedistas que prepararon la r e v o -
lución francesa con sus ideas, la r e a l i -
zación de actos en consonanc ia con ellas. 
Pero al señor Pí bay que ex ig i rse lo ; está 
al frente de un partido político que fía 
su vida al mov imiento , á la a c c i ó n , y 
que además se halla dispuesto á sacrifi-
carse por la Repúbl ica , y que además 
lo pide; y todo esto ob l iga al señor Pí á 
e jecutar actos que nadie le e x i g i i í a BÍ 
se l imitase á ejercer la func ión del pen-
sador y el propagandista . 

P A L O S A L U N I T A R I S M O 
«Dice La Autonomía, que los federales 

ayudarían al advenimiento de nna Repú-
blica unitaria, siempre que se les diesen 
garantas de que esa Bepública 110 sería 
contra ellos y que se implantaría en tér-
minos que permitiesen al pneblo decidirse 
por la forma que más le agradase. 

Sin esnB garantías, añade, la República 
lo seiln de nombre; y entre una monarquía 
clerical y una república clerical no bay más 
diferencia que unas cuantas onzas de oro y 
nnoB cuantos palmos de bayeta colorada. 
Lo cual, francamente, no vale la pena de 
que ningún ciudadano exponga su pellejo.» 

Si son los más , y los más r e v o l u c i o -
narios ¿por qué t emen los federales que 
los unitarios los absorvau? A q u í de los 
ga l legos del cuento que se de jaron robar 
porque iban solos. 

Y en cuanto á garantías para ayudar 
á traer la Repúbl ica (hace sonreír esta 
ex igenc ia ) ¿qué m a y o r garantía que la 
de sustituir por poderes amovib les los 
i n a m vibles , y á quien Dios se la dé San 
Pedro se la bendiga? T a m p o c o encaja 
aquí mal del todo el otro cuento del o i ro 
ga l l ego que iba despeado por un c a m i -
n o , y que al montarle compas ivamente 
en un burro un arriero, le preguntó : 
« ¿cuánto v o y g a n a u d o ? » 

Quedamos , por tanto, en que , entre la 
monarquía actual y una Repúbl ica que 
no separara la Iglesia del Estado , pero 
que permitiese ejercitar ampl iamente 
todos los derechos , y c u y a Constitución 
fuese re formable , no habría para los fe-
derales diferencia a lguna. ¿No es esto? 
Pues aquí debería terminar este artículo, 
«i no tuviera y o tanto g u s t o en c o n t e n -
der con mi adversario. 

Cont inúo , por esta razón únicamente . 
«Hacer nna revolución con su lista de 

gobernadores, y hasta de ministros, sin 
dejar que se constituyan las juntas revo-
lucionarias de siempre, es atar la revolu-
ción antes de hacerla, es falsificar la revo-
lución.» 

Conforme en un todo. A quien h a y 
que convencer de esta verdad es al señor 
Pí, que dijo en el fol leto publ i cado en 
1874 para defender su gest ión ministe -
rial: 

«Di al punto las más apremiantes y se-
veras órdenes para disolver las juntas y 
reponer IOB ayuntamientos. Hice qne se 
amenazara con la fueiza á los que se nega-
sen A obedecerlas. Y casi sin hacer otra 
oos» qne enseñar á los más rebeldes laa 
bayonetas del ejército, logré en días el re» 
tableoimiento del órden.» 

Disolución de j u n t a s revoluc ionarias . . . 
a p e a m i e n t o á las bayonetas . . . ¡Ni y o 
m i s m o , que presumo de autoritario! 

C U E S T I O N D E P R O P A G A N D A 
«Rebatiendo mi «firmacióii de que la 

propaganda de las idea» federales está ya 
hecha, dice, en síntesis, La Autonomía, que 
no, pues ni sabemos hoy lo que decimos ni 
menos lo qne debemos hacer muñan».» 

Verdad es; pero ¡ay ! que al r e c o n o -
cer lo , se nos impone esta declaración: 
Mientras más se propaga la idea f e d e -
ral, menos se la entiende y mi. nos par-
tidarios t iene. En sus albores mandó 70 
republ icanos al Congreso ; hoy tiene dos; 
levantó en armas millares de hombres 
en tres ocasiones ; hoy no m u e v e uno; 
se posesionó del gob ierno : hoy no le es 
posible formar uu Directorio ae c inco in 
d iv iduos de verdadera talla; tuvo m u -
chos periódicos diarios, a lguno i m p o r -
tantís imo, c o m o La Igualdad: h o y cuen 
ta con varios semai.ales. Y esto le ha 
ocurr ido sin ce jar el señor Pí un segun-
do en la propaganda. S iguiendo esta 
marcha descendente , mi lagro será que 
antes de diez años haya en España más 
de u o a docena de federales. 

Si se admite que la propaganda f ede -
ral no e»tá hecha, h a y que conven ir en 

una de estas dos cosas : ó el señor Pí no 
sabe hacerla , ó el país la rechaza. Un 

artido que ha contado c o n tantos hom-
ires de entendimiento y de acc ión , y que 

poco á poco han ido ale jándose de él , 
no pueae envanecerse m u c h o del r e s u l -
tado de su propaganda. 

Para c o n v e n c e r m e de que la propa-
ganda es necesaria, m e dice: 

«¡Ya ve, si él, con 19 años de propagan-
da anticlerical ha conseguido ganar aquí 
el corazón de sus correligionarios! La reac-
oión crece, la ola negra avanza; pero avan-
sa porque hay clericales.» 

Este es, realmente, t odo un señor ar-
g u m e n t o , así á primera vista; fijándose 
un poco , se vue lve contra| el señor Pí. 
Y o be hecho la propaganda anticlerical á 
gentes clericales, y no he logrado atraér-
melas ; lo declaro y lo lamento . Pero 
el señor Pí ba hecho la f tderal á fede-
rales, y los ha alejado de sí. No es pues 
lo m i s m o , sino todo lo contrario . Para 
no cansar c i tando nombres , ahí van unos 
cuantos importantes que acuden en este 
m o m e n t o á mi memoria ; Sánchez Y a g o , 
R a m ó n Cala, F e m a n d o Garr ido , Domin-
g o Ocón , A n t o n i o Guerrero , D i e g o C a -
rrasco , Anton io Ga lvéz , A l e j o García 
Moreno , Ramón Moreno , Franc i sco Ris 
pa, Luis Blanc , D u l o n g , Blasco Ibáñez, 
Menéndez Pallarás, Tejer ina, Enrique 
Calvo , Llamosas , Pérez Costales, m a r -
qués de Santa Marta, Antón Moras , José 
Tr inchant , etc . 

N i n g u n o de éstos de jó de llamarse 
federal, pero se apartaron d e P í . Y esto, 
f rancamente , no habla m u c h o en pro de 
las condic iones de j e f e , ni de p r o p a g a n -
dista, ni de pol ít ico que adornan é dou 
Franc isco . 

«Diecinueve siglos de propagauda lleva 
el cristianismo y apenas si h»y quien lo 
practique.» «Tres siglos necesitó para al-
canzar sus primeras victorias.» 

Esto dice La Autonomía pata d i s c u l -
par el que las ideas federales no hayan 
tr iunfado. 

Contestaré á eso , en primer término , 
que sin el drama del Calvario , el c r i s -
t ianismo no se hubiera impuesto . « E s un 
supl ic io que ha t r iun fado» , di jo V í c ' o r 
H u g o . Y en s e g u n d o , que si laa ideas 
federales no tr iunfaron en 1 8 7 3 , e s tan -
do en el gob i e rno los hombres que las 
propagaban y las defendían, sólo á ellos 
hay que culpar. 

Por otra parte, no pueden establecerse 
comparac iones entre una idea que venía 
á matar un m u n d o , y otra que se limita 
á gobernar un pueblo . N i tampoco olvi-
dar que h o y , con los medios de que dis-
ponemos , se ext iende m á s en un día la 
propaganda , que en i¿5 años hace veinte 
s ig los . Por esto tardó tres el cr is t ianis -
m o en alcanzar sus pr imeras victorias. 

«La propaganda es precisi* á la» ideaB 
hasta después de su misnao triunfo. De otro 
modo se entibia su culto y hasta se pierde.» 

Y o no n i e g o las exce lenc ias de la pro-
paganda; pero c o m o iniciada apenas la 
del a l fonsismo se levanta Martínez Cam-
pos en Sagunto , y lo hace triunfar, ten-
g o mis dudas sobre lo indiscutible de su 
ef icacia, si no va acompañada de modes-
tos artefactos de guerra . 

Y por lo que toca al federal ismo pana-
cea, diré esto, que acaso resulte una he-
rejía. Si para que v e n g a es preciso que 
todos los españoles se penetren de lo que 
es, lo que quiere y á donde va , siglos 
pasarán pr imero que se pongan en p e r -
fectas condic iones de merecer lo , si he 

quier pensador . Pero en la prác t i ca . . . 
¡ah! en la práctica v e m o s q u e las ideas 
menos aceptadas se imponen con la mo-
desta a y u d a de la fuerza. Y vuelta á lo 
de S a g u n t o . 

«Pí y Margall ha dicho: 
«Los hombres mueren, las ideas quedau. 

No ha logrado matarlas jamás ni la traición, 
ni el hierro, ni el escándalo, ni siquiera los 
orímenes cometidos á su sombra. "Viven 
más que sus vencedores; y, aun vencidas, 
minan el trono de los que creen estar sen-
tados sobre sus ruinas. Como el germen de 
las plantas, brotan al través de la misma 
tierra que se les da por sepulcro.» 

Mientras más veces y más despacio 
se lee ese párrafo , más parece escrito 
para dar idea de la vitalidad y p e r s i s -
tencia de las ideas carlistas. El Correo 
Español lo publicaría sin quitarle p u n -
to ni coma, apl icando el ascua á su sar-
dina. 

«Ideas, ideas contra ideas; no hombrea 
ooDtra hombres.» 

Tratándose de un partido r e v o l u c i o -
nario, la teoría resulta un poquito i n -
congruente , pero da la c lave de la p a s i -
vidad del señor Pí durante la res taura-
c ión. E n los t iempos en qne Jericó tenía 
mural las , bastaba para echarlas por tie-
rra atizar unos trompetazos . H o y , para 
tumbar la monarquía , parece que no son 
necesarios más que unos metrallazos de 
ideas. A nuevos t iempos , nuevas c o s -
tumbres . Lo malo es que la prosáica 
monarquía se mantiene enhiesta, por no 
saber apreciar tales subl imidades. C o m o 
le resultó bien aplicar el sistema contra -
rio, á él se aferra. 

Que las ideas se imponen por medio 
de la propaganda, esto nadie lo n iega . 
Pero cada idea v iene á matar otras, que 
también por medio de la propaganda se 
impusieron. Lo cual prueba so lamente , 
que vende el qne anuncia mucho , aun-
que la mercancía sea mala. Y hétenos 
aquí convert idos á todos en e x p e n d e d o -
res ds Revalenta. 

Claro es que l l ega un día en que los 
más entusiastas se rechiflan y advierten 
que la Revalenta es senci l lamente hari -
na de lentejas, ó de otra cualquier - emi -
11a, y el pacto un pretexto para dividir 
al partido federal . Pero hasta ese día, 
¡cuántos vivas á la Revalenta y á su in-
ventor , y al pacto y á su papá! 

¡Oh la propaganda aplicada á todo lo 
enrevesado y mi*teric*o! 

«Las ideas lo son todo, los hombres nada. 
Lo» hombres mueren, las ideas quedan.» 

«Con los hombres se puede mover un 
pneblo; con las ideas se puede mover el 
mundo.» 

Pues si los hombres no son nada 
¿por qué darle tanta importancia á la 
destitución de los j e f e s ? ¿que m á s da, si 
no pueden llevarse las ideas, que son el 
todo? 

De lo demás ¿oué decir? Que c o m o no 
aspiro á mover el m u n d o , sino á mover 
un pueblo , el de España, trabajo por 
variar de directores, y a que los actuales 
ni se mueven ni dejan que se mueva 
nadie. 

Y c o m o el anterior es el últ imo párra-
fo del artículo de La Autonomía, p o n g o 
punto final, dejando de contentar á otras 
observaciones , por haberlo y a hecho al 
discutir con La Lucha. 

Perdón , lectores. N o volveré á escribir 
en mi vida un artículo tan largo . 

•lostf NAKENS 

de j u z g a r por lo que á m í m e pasa. D e s -

Sués de haber leído casi todo lo que s o -
re el federal ismo pactista se ha escr i to , 

declaro que es toy hecho un lío y en con-
d i c ione» de repetir aquel lo de 

Y o estoy absorto , 
y o es toy estático 
con los in fundios 
de Pí y Margal l . 

Con ese pacto 
s ina lagmát i co , 
c onmutat ivo , 

bilateral. 
Y si á mí m e ocurre esto, que no s o y 

n e g a d o del todo ¿qué no les ocurrirá á 
los federales faltos de cultura? 

De todo l o cual se deduce , que no es ab-
so lutamente precisa la propaganda para 
tr iunfar en determinados m o m e n t o s his-
tóricos , y que no holgaría organizarse 

ara p o n e m o s a lgún día al diapasón que 
Jartínez Campos en Sagunto . 

Pero ahora advierto que he podido sa -
lir del paso con esta frase del señor P í , 
pronunciada en un mitin allá por el 90 
ó 9 1 , y de la que se hicieron leDguas 
sus súbditos: 

«Para el triunfo de las ideas, mas 
se consigue en un año de poder, que en 
diez de propaganda.» 

Opinión con la que es toy e n t e r a m e n -
te c o n f o r m e . 

H O M B R E S E I D E A S 
«La» Ideas lo son todo, todo. Guando laa 

ideas arraigan los apóstoles se multiplican. 
Cuando las ideas han arraigado, triunfan 
pe r sn sola fueiza, se imponen.» 

Cerno d i cho , está bien d icho , y h o n -
raría eee párrafo cualquier l ibro de cua l -

Alfredo Calderón 
EN F R A N C I A 

Ai 

Lo más «electo de lo« intelectuales de París 
acaban de hacer justicia á nuestro estimado 
amigo y compañero Alfredo Calderón. Su 
personalidad literaria ha sido presentada en 
una conferencia dada en la Sorbonne por 
critico tan autorizado y competente como 
H. Paseux-Richard, quien ha reflejado des-
pués en el artículo publicado en la acreditada 
Revue Hispanique, que á continuación va, 
los juicios formulados respecto á nuestro in-
signe pensador. 

La satisfacción que produce la lectura de 
estos elogios que más allá de las frontera» 
de la patria se tributan á los ingenios espa-
ñoles, compensa en parte el amargo sabor 
que deja la contemplación de la ingratitud 
de que son objeto. En este desventurado 
país no se rinde culto, ni mucho menos se 
apoya con desinterés, á los hombres de po 
sitivos méritos; siempre ha sido necesario 
que en el extranjero se les descubriera, ya 
dándolos á conocer, ya exhumando sus ol-
vidadas producciones. Así ha sucedido que, 
cuando hemos colmado de elogios los tra-
bajos de Harvey, por ser este fisiólogo el 
que descubrió la circulación de la sangre, 
los extranjeros noa han recordado al médico 
español Miguel Servet, profesor de Harvey; 
antes que Henri George, ya Flores Estrada 
había tratado de la nacionalización da la 
tierra; Santa Cruz de Mercenado escribió la 
táctica que llevó las bayonetas de Federico 
de Prusia á la victoria, mientras el conde de 
Aranda confesaba al rey germano que jamás 
había lefdo las Reflexiones militares de Santa 
C r u z -

A l g o parecido á esto sucederá con Alfre-
do Calderón. Cu;.r,r' W españoles aplau^n 

á rabiar á algún filósofo estranjero, docto, fe-
cundo, estilista consumado que llegue á en-
carnar la dificil conjunción de la pi olundidad 
filosófica con la gala artística, nos dirá al-
guien, que ciertamente no será esp; ñol: «Uno 
así hubo en vuestra nación; llamáb isc A l f re -
do Calderón; algunos de esos intelectuales 
que vosotros llamais lateros ó chiflados saca-
ron en Bilbao y Barcelona del fon lo del Es-
corial periodístico las joyas que d e parramó 
en fugaces hojas y nosotros nos liemos en-
cargado de glorificarle.» 

Y ni una palabra más por nuestra parte; 
oigamos al distinguido crítico fran ¿s: 

<En un artículo de una profunda ironía, 
Mariano de Larra planteaba ya á principios 
de este siglo la cuestión siguiente: «¿Si en 
España no se lee, es porque no se escribe, ó 
bien debe atribuirse la falta de escritores á 
la carencia de lectores?» Y sobre esti; dilema 
prodigó como de ordinario muy fi.ias obser-
vaciones y reflexiones amargas. Cortando 
por lo sano hubiera podido dar esta respues-
ta natural y lógica: «si no se lee e • España, 
depende sencillamente de que no se sabe 
leer.» 

Las estadísticas oficiales (y todos sabe-
mos lo que significa la palabra oficial en Es-
paña y en todas partes) reconocen que los 
dos tercios de la población hispana son anal-
fabetos; por consiguiente, los escritores de 
la vecina nación se dirigen á un público 
aproximadamente igual á la población de 
Suiza. Ante este hecho desconsolador, cabe 
admirarse de que los escritores españoles 
sean tantos y tan notables; pero hay entre 
ellos una clase especial á la que afecta más 
directamente la carencia de lectores: son los 
periodistas. En España la prensa vive más 
por el contingente de lectores, que por el 
grado de ilustración de los mismos; igual 
paga por leer su periódico el capitalista que 
el obrero; y como el nivel de cultura en la 
clase popular es muy limitado, disminuye for-
zosamente el contingente de suscritores que 
dan vida á un periódico, y en su consecuen-
cia la situación económica de éstos es algo 
precaria, y los periodistas españoles, escasos 
en número dentro de una redacción, para 
realizar cumplidamente nna misión tan com-
pleja y tan vasta, resultan mediocres. El pe-
riódico degenera muchas veces en Órgano 
de mera información, resultando su lectura 
monótona; por este motivo, cuando aparece 
de tarde en tarde una figura periodística que 
»c destaca sobre este fondo oscuro y unifor-
me, cautiva nuestra atención y se atrae nues-
tras simpatías. 

Hay que alabar sin reservas á los amigos 
barceloneses de Alfredo Calderón, como lo 
hicimos antes con sus amigos de Bilbao, por 
haber salvado de la oscuridad y del olvido 
los artículos de tan insigne escritor que me-
recen más que la notoriedad; y su solicitud 
es tanto más oportuna por cuanto en España 
los hombres de verdadero talento corren el 
riesgo inmediato de quedar completamente 
anulados por su modestia. Alfredo Calderón, 
dotado de esta cualidad en grado sumo, siem-
pre ha rehuido todo ese cúmulo ele oficiosi-
dades que aseguran el éxito del es critor; pe-
ro cuenta en cambio con un núcli > de entu-
siastas amigos y admiradores que saben justi-
preciar el mérito de su trabajo y <¡i<e cuidan 
con cariño de facilitar su difusión. A ellos se 
debe la publicación del libro ti'ulado De 
mis campañas, colección de artículos elegi-
dos de entre la enorme labor perindística de 
muchos añOB y que corrobora las eminentes 
cualidades de pensador y de literato que han 
hecho de Nonadas la obra maestra del pe-
riodismo en España. Al leer sus paginas tan 
nutridas de doctrina, tan vigorosas, expues-
tas con tan maravillosa claridad, se adivina 
ó se presiente lo que podrían hacer los espa-
ñoles en todos los géneros de la actividad 
humana, si las facultades con que aparecen 
dolados por la Naturaleza estuviesen guiadas 
por rigurosadisciplina intelectual. Fuera ocio-
so pretender hablar de un libro que contiene 
gran número de artículos, cada uno de los 
cuales varía por su índole, sin disminuir su 
valor. Para tener una idea exacta de su mé-
rito, basta comparar el libro De mis campa' 
ñas con otros debidos á las plumas de gran-
des escritores políticos que gozan e n Kspaña 
de indiscutible prestigio, y la comparación 
no puede ser más desastrosa. Traducid una 
página de estos escritores brillantes, y al des-
nudar las ideas de su ropaje literario todo se 
desvanece; pero traducid en cambio una pá-
gina de Alfredo Calderón, y al trocar las pa-
labras., quedan las ideas encadenadas por la 
solidez de la argumentación.» 

H. PESEUX-RICHAUL) 
LgJBP 

Los actores 6 oradores parlarían ó reclt 
(y aquí entran ya los arreglos), en B o m H 
gu»B y dialectos respectivos: en vascu 11 

bable, gallego, catalán, valenciano, 
qnín y en castellano' con el vocabulario 
peoial y acento particular con qne k« ^ ^ 
eu Santander, León, la Mancha, Bütr,. 1 
dura, Aragón, Murcia y Andalucía. Q N 
orador y los individuos de la comisión l 
viniera representando 6 una provincia 
tirían los lípicos trajes tradicionales 
pals que representa)an. Y además Vendnl 
provistos, al igual que en la revista de 
n « 4 • l TT I ) k I l\ A l A A .-i A O A k v . I a m V* . . * > / I — . . H i 

ten. 

OTRO A R R E G L O 
DEL CERTAMEN 

¡Cariño! No hay mejor revista rjfte Certd 
men Nacional. Por lo menos es la •le más da-
ración. Ha resistido innumerable * arreglos, 
enmiendas, correcciones y añadiduras, des-
de que la estrenó, hace bnstanl s años, la 
graciosísima Lucía Pastor—el m jor cafó— 
hoy esposa excelente y señoraexcelentísima 
de don Emilio Sánehee Pastor. 

Después de los muchos golpea qne á la 
revista han dado sns antores Pe: i ín y Pa-
lacioB, trata de darle nno más. »reglán-
dola A la política, don José Mar . Vallés y 
Eibot en colaboración nada M.-rios—joh 
irreverencia!—del venerable doi Francisco 
Pí y Margall. 

Quiere en Vallé», según he 1< ido en va-
rios periódicos y he oído á algunos correli-
gionarios, celebrar en un teatro i'e Madrid 
un grande y original mitin que vendría á 
ser ana reprise del Certámen Nacional, arre-
glado á la escena política. 

Habría música, de Nieto, su; ngo; poe-
sías y • ?-> nr'rfftjn f<i 11 revista. 

riin y Palacios, de sendas banderas ó 
dones. 

Elementos valiosos hay dentro del n» 
tido federal para orgHiiizwr esa brillante N 

presentación, debida á la iniciativa del r¡!?¡ 
fundo estadista Vallés y Ribot. 

Revolucionarios de boquilla, espanta^ 
de rostro, de tremebunda mirada, birsoJ^ 
barbas y amenazadoras modales no fiilt^ 
y bien podemos encargar á dos de los n*1 

caracterizados que hagan, respectivamente 
el tío de la* navajas de Albacete—sacg ' 
mete, saca y mete—y el hombre del caü^ 

De la fábrica de Turia, 
yo soy el cañón 

¡¡ponll 
Pasemos á los vinos. 
Mi amigo Juan Pedro Barcelona, q n e ^ 

de Aragón y lleva por apellido el nombrt 
de la capital de Cataluña, puede hacer 
Priorato-, el Valdepeñas ¡A quién se ha 
encomendar sino á quién lo vende con a s ^ 
equidad y economía, al simpático Pedro 
Niembrof; el Peleón puede confiarse al cid, 
dadano Díaz; del Chinchón, Lotero Pascua] 
que es de por allí, podía encargarse; 
Jirex correspondo do derecho al cura 
dregal y Guerrero; de la Manganilla, p0f 
Cádiz quedará algún correligionario joven 
que nos libre del disgusto de meter en esoi 
trotes al sabio, al gran Btsnot y al respe, 
table Oala. El Montilla sí que tendrá que 
desempeñarlo mi queridísimo amigo don 
Jerónimo Palma y Royes, diputado por e) 1 

distrito. 
Di» aquel par de chulo» que dicen en verso 

un porción de disparates, nos encargaremo» 
Paquito Pí y un servidor, que somos fede-
rales y madrileños, pues no es cosa de vestir 
de corto al ilustro federal matritense don 
Antonio Sánchez Pérez, para hacerle deoir 
aquello de «la torre del Oro en Cuenca; la 
Giralda en Castro Urdíales.» 

Lo que resta del reparto es sencillísimo. 
Y ya estoy viendo á mis queridos correll-
gionario B<irt (padre é hijo) y al amigo 
Manuel (Mi vestidos con zaragüelles y al-
pargatus y ol pañuelo en forma de mitra en 
la cabeza; á Poveda de murciano; de ba-
turro á Ser» fin Aaensio y Algurra; de pa-
yeses á Vallés y La-porta; de anuncio do la 
sidra, marón «El Gaitero», á Flores, á 
Fuertes, ó al mismo Porico Niembro; de 
marusa á Moreno Barcia; de pasiegos á Suá-
rez Quiñis, Huidobro, García del Moral, 
Sansano, Toledo, Simón, Ignacio, Raba, 
lucera y demás concejales federales del 
ayuntamiento de Santander; de ganadero 
extremeño á Rodríguez Solí*; y así lo más 
caracterizado de cada provincia. 

Lo que i\o encuentro es orador que canta 
el conocido tango del café, el clou de la re-
vista. ¡Como no llamáramos por el cable & 
aquel Degetau que hizo Moret ministro de 
Puerto Rico! Si Lahra fueee federal, ¿4 
quién mejor? No va á tener más remedio 
Vallés y Ribot qu« encargarse también de 
ese papelito. Saldrá airoso, y no fatigará de-
sempeñar dos papeles á quien sabe hacer 
tantos. 

Habrá que oirle aquello de 
y el que quiera probar cota buena, 

cosa btiena, 
cosa buena, 

que se venga aquí. 
Las cosas ridiculas hay que tratarlas ri-

diculamente, y ridículo es el proyecto de 
Vallés y Ribot. Como federal de siempre, 
sin vacilaciones ni cambios, ni viajes de ida 
y vuelta en el tren botijo de la unión revo-
lucionaria, protesto contra esa necia mas-
carada. 

No hemos propagado como debíamos el 
magnífico manifiesto de 22 de Junio de 
1894, el único programa político progresivo 
revolucionario, escrito con sintaxis y pen-
sado con sindóresip; no hemos sabido opo-
nernos á las guerras coloniales ni á la gue-
rra con los Estados Unidos; no hemos sa-
bido secundar en este punto la gigantesca 
labor de Pí y Margall; no defendimos va-
lientemente, secundando á Bo y Singla, el 
servicio militar obligatorio; no hemos sa-
bido contrarestar la propagando reaccio-
naria de los catalanista»; no hemos promo-
vido un tumulto, ni quemado un convento, 
ni siquiera silbado á Morgades, y ahora, 
para satisfacer la vanidad de Vallés y re-
frescar sus marchitos prestigios, v a m o s » 
salir con una mascarada, vnnios á dar f « de 
v i d a con un arreglo'del Certámen Nacional. 

Protesto. La disciplina obliga hasta al 
sacrificio, nunca á la ridiculez, y yo prefiero 
que me consideren díscolo á que me creas 
tonto. 

Onente, pues, el autor del arreglito oon 
el más estridente de mis silbidos. 

ROBERTO C A S T R O V I D O 

A m i g o Castrov ido : 
Me ha reventado usted con el ar t i cu* 

lito precedente . N o se lo perdonaré en 
mi vida. 

Desde que leí 1a. not ic ia de lo que u « -
ted califica grá f i camente de mascarada , 
« ¿qué m e pasa, me preguntaba á cada 
instante, para sentirme tan c o n t e n t o ? » 
Y cnando me percataba de lo que era , 
duplicábase mi alegría. Y lo que era, era 
eso que se le ha ocurr ido á Val lés , y 
que ba aprobado don Franc isco . 

Pero viene i -t <1 y ou g r a c i | míra i -
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Ante* 4 1 . « i caíIikuuj, ktauarquía 

tabla <i ironía sangrienta mata en ñor 
el proyecto, y ¡adiós mi dinero!; heme 
aquí otra vez sumido en el hondo mar 
de la tristeza (¿qué frasecilla, eh? R e -
pertorio Vallés y Rtbot.) 

No es nuevo en el partido más revolu-
cionario d 1 España esta inclinación á lo 
cursi. Hace años diéronse unas veladas 
en el Calino federal, propias para enlo-
quecer á las de Veludillo y Tirabeque, 
(estilo Taboada). Escribí un artículo bur-
lándome, y ;ay lo que de mí dijeron! 
Prepárese usted. 

Una sola cosa me consuela de esta mi 
atroz desgracia: el que desde hoy forma 
usted á mi lado entre los réprobos de la 
disciplina. Porque no se forme usted 
ilusiones: por virtud de ese artículo ha 
quedado usted moralmente fuera del fe-
deralismo piista. No se lo dirán á usted, 
por temor á esa plumita que maneja 
como pocos... Pero su carne es desde 
hoy carne en que se cebará el chisme, 
la difamación... No le perdonarán^ us-
ted, no, el gran favor que ha hecho al fe-
deralismo impidiéndole ejecutar una 
idea que sólo puede haber brotado en el 
cerebro de un loco ó un imbécil, y que, 
de realizarse, hubiera cubierto de ridícu-
lo la figura del señor Pí. 

Bien venido sea usted á estos mis do -
minios, amigo Castrovido, donde sólo 
tienen derecho á penetrar los hombres 
sinceros. 

Su amigo y compañero, etc. 

EL MOTIN La «quinad primero la (ustieut 

LA CARIDAD 
( B A L A D A ) 

— Y o soy el ángel de la caridad. 
—¿Tí ángel? Ve á esconderte dondo no se 

descubra que quieres ocultar con apariencias 
de virtud los remordimientos da tu alma. 

—Porque nací y nacieron los míos de hu-
milde cuna, viví humillada, y el trabajo rudo 
fué mi solo auxiliar. 

No llegan á esta miserable choza los rumo-
res del bullicioso mundo. 

En ella mueren, sin que mis ayes de dolor 
perturben su marcha. 

¿Qué será de mi? ¿Qué será, sobretodo,¡ay! 
de ese pobre abuelo, un vencido del trabajo, 
que para nada sirve? 

¿Qué será de esos pequeños que sólo con 
el sueño olvidan el hambre? ¿Qué de este ni-
ño, apenas llegado á la vida, que encuentra 
seco y amargo el seno de su madre, herido 
por la muerte? 

Pero, ¿quién entra? 

—Mujer, cese tu dolor. Vengo á remediar 
todos tus males. Ven conmigo á donde cura-
rán tus heridas. El hospital está cerca. 

—¿Y no me moriré junto á los mios, sin-
tiendo los besos de sus labios en mil manós 
heladas? 

—No; allí, entre otros muchos dolientes, 
procurarán curarte. Si mueres, oirás sólo an-
tes de tu agonía los ayes de los que aún sufren. 

—¿Y qué será de ese pobre abuelo? 
—Lo llevaré á una casa de incurables. 
—¿Y lo apartarán también de los suyos? 

¿No sentirá, como aquí, á su lado, el latido 
de corazones jóvenes? ¿No retozarán á sus 
piés heraldos del porvenir que le recuerden 
á cada momento que la vida no se acaba, que 
la vida es eterna? 

—No; achacosos ancianos renovarán en 
su alma la herida de su vejei. No tendrá por 
compañeros sino á los que acaban como él 
su camino. Cabezas, como la suya, calvas; 
bocas, como la suya, vacías; manos, como 
las suyas, trémulas, le dirán á todas horas 
que la juventud se fué y que el sepulcro es-
tá abierto para recibirle. 

—Pero, ¿y mis hijos? 
—Llevaré al hospicio al niño, á la niña í 

un asilo religioso, á la Inclusa al más pequeño 
— Y en el hospicio, y en el asilo, y en la 

Inclusa, les darán de comer. ¿Pero quién los 
amará? Se olvidarán los unos de los otros, 
se endurecerá su corazón. ¿Quién cuidará de 
su porvenir? 

—Los niños serán soldados; la niña mon-
ja ó sirviente. 

— ¡Todos desperdigados! ¿Y el lato aquel 
indisoluble que había de perpetuarse en los 
hijos, y aquella base firme de toda sociedad, 
y aquella familia sagrada en los Códigos de 
los hombres, sagrada en los libros de los 
santos? ¿Quién, quién eres tú, que por todo 
consuelo ofreces al desgraciado las amargu-
ras del hospital y las humillaciones del asilo? 

—Soy el ángel de la caridad. 
—¿Tü, ángel? Ve á esconderte donde no 

se descubra que quieres ocultar, con aparien-
cias de virtud, los remordimientos de tu alma. 

F . P I Y A R S U A G A 

Interpretaciones 
•Propter peocata veniunt adversa, ha dicho 

San Agustín. Si, hijos míos; la desgracia e» 
hija del pecado. ^Sabéis por qué España 
sufre hoy tan tremenda desventura! Por-
que, olvidada de sus tradición ei, se ha de-
jado inficionar por el espíritu del siglo. 
Porque, desvanecida de orgullo, ha sacu-
dido el yugo de toda divina autoridad. Por-
que, rebelde á la voluntad de su Dios, so 
ha entregado al liberalismo, al masonismo, 
á la herejía. Mientras los grandes prinel 
pios tradicionales no sean restaurados, no 
volverá á asombrar al aaundo con sus ha-
zañas ni á dominarlo con sus éxitos la que 
fué patria del Oíd, de Guzmán el Bneno, 
sd# (paneros y il tuabel la Ontólic-.» 

¡Funesta manía de pensar! Mientras el 
piadoso auditorio salía del templo subyu-
gado por la elocuencia del predicador, íba-
me yo diciendo entre mí: 

—No hay duda que este sacerdote es 
orador de punta. Maneja la palabra casi 
casi como Moret. Es abundoso, elegante, 
correcto. Habla cou fuego, y estoy por 
creer, á pesar de mis muchos desengaños, 
que se halla perfectamente convencido ds 
lo qno dice. 

Pero no me conveuoe. La linterna ds la 
razón humana es evidentemente una débil 
luz p:ira alumbrar los abismos de lo desoo-
nocld : es en las tinieblas de la mente como 
el resplandor que despide el coselete de un 
gusano. Pero yo no tengo otra antorcha. 
Gran sandez sería en mí apagarla y quedar-
me á "scaras. T mto más cuanto esa tenue 
luminaria, ai casi nunca me basta para per-
cibir la verdad, casi siempre me es suficien-
te par* distinguir el error. Ya es algo saber 
al menos, cuaudo no lo que las cosas son, 
lo qu- no son ni pueden ser las coya*. Pro-
yecto ahora, verbigracia, el rayo mortecino 
de mi criterio sobre el razonamiento sacer-
dotal, y al punto me suscita, entre otros, 
los siguientes reparos: 

Prino. iEs tan cierto (jomo el predicador 
lo afi ma, que España se halla entregada al 
liberalismo, al masonisuio y la herejía! En 
punto á ortodoxia, la de nuestro pueblo es 
indudable; aquí no hay protestantes ni casi 
librepensadores, y si la fe es algo mecánisa 
y no ahonda mucho en la conciencia, las 
manifestaciones externas de la devoción no 
pueden ser más ostentosas. Del masonismo 
no hablemos; largos años hace que no es 
otra eosa apeuas sino una obsesión de los 
jesuítas. Pues en cuanto al liberalismo rei-
uante, bien parece que el venerable predi-
cador no ha tenido que someter sus sermo 
ues al lápiz rojo. 

Secundo, ¿Debe pasar por verdad históri-
ca reconocida y confirmada, que la Provi-
denci i ha premiado siempre con éxitos 
nuestra fe católica y ha eastigado con fra-
casos nuestra incredulidad y herejía! Es 
mía tesis difícil de sostener ante los hechos. 
No eran menos católicos los vencidos eu 
Trafalgar que los vencedores en Lepanto. 
Los que sucumbieron en Bucroi uo eran 
má* heréticos que los que triunfaron en 
San Quintín. Garlos el Hechizado no fué 
menos creyente que Felipe II . Carlos IV 
no fué menos, sino acaso más piadoso que 
Oatlos I. Para perder todos sus domiuios 
en Europa no tuvo que esperar España la 
propagación de la Enciclopedia. Eu plena 
reacción católica y monárquica se acabó de 
perder para nosotros la América continen-
tal. iQué más! Por tres veces los impíos 
liberales han sentado la mano á los piís-
mos absolutistas, defensores de nuestras 
s a D t a s tradiciones, sin que el Dios de los 
ejércitos diera muestra de haber reconocido 
á los suyos. 

Tertio. ¿Puede tener la justicia divina dos 
pesos y dos balanzas? ¿Puede premiar en 
América lo mismo que caitiga en Europa! 
Pues si á los españoles por liberales, por 
masones, por herejes, nos niega la victoria, 
¿cómo se la otsrga á los yankees, cien veces 
más masones, más herejes y más liberales 
que nosotros! 

—¡Ah, señor predicador!—seguía yo di-
ciendo para mi sayo, como si con el predi-
cador hablase:—¡cuán temerario y cuán peli-
groso esmeterseasí de rondón á interpretar 
la voluntad divina! ¡Onáutos riesgos de 
error corre en tamaña empresa la fl ica ra-
zón humana, aun siendo sacerdotal! ¡Qué 
peligro hay tan inminente de que el intér-
prete teme por preferencias de Dios las 
propias preferencias! ¡Qué contradicción 
hay tan grande en querer escrutar los de-
signios providenciales que se declaran á 
cada paso inescrutables! ¡Ouanto más res 
petu<>so y más prudente sería el abtenerse 
de mezclar á Dios en nuestras querellas y 
de pretender alistarle en nuestro partido! 

Porque he aquí lo que, siguiendo paso á 
paso el discurso del predicador y sin va 
riar más que el punto de vista, pudiera el 
descreimiento venir á sacar en consecuen-
cia: 

— Pongamos que Dios nos castiga; hay 
que averiguar por qué nos castiga Dios. 
Por masones, por liberales, por herejes no 
debe ser, porque ni apenas lo somos, ni 
nuestros enemigos, á quienes Dios premia, 
dejan de serlo en harto mayor grado que 
nosotros. Además, nuestros mayores, que 
uadh de herejes, masones ni liberales te-
nían, sufrieron castigos muy semejantes á 
los nuestros. ¿Quién sabe, en vista de todo 
ello, si no seremos castigados por poco 
masones, por poco liberales y asn por poco 
herejes! Hagamos una prueba: extrememos 
el m^sonisino, el liberalismo, y la herejía, 
y ve:,mos lo que resulta. Será el primer en-
sayo de aplicación del método experimen-
tal á las cosas de tejas arriba. Después de 
tod>>, eso es lo único que nunca se ha pro-
bado en España. Y ¿qué se pierde por pro-
bar? 

p. ra evitar este género de razonamien-
tos, ¿uo sería lo mas cuerdo poner una ba-
rrera entre lo humano y lo divino, y pres-
cindir del atrevimiento un tanto irreve-
rente de oiertas exégesis! 

ALFREDO C A L D E R Ó N 

E 

ME ALEGRO 
Hace unos meses dije que don Genaro 

Millán hacía puesto pleito al cardenal 
San-ha, por unos ochenta mil duros que 
89 negaba á pagarle, ó hice la historia 
del asunto. 

¿Estaría claro, cuando el juez ha con-
denudo al arzobispo al pago de la canti-

dad en litigio, y á un cinco por ciento de 
réditos por el tiempo que la ha retenido 
indebidamente en su poder? 
J ISiento ignorar el nombre del juez, 
->ues lo ofrecería á la admiración de mis 
ectores; que no es tan frecuente el caso 

de hallar uno que en estos tiempos lleve 
su rectitud y su amor á la justicia hasta 
el extremo que lo ha llevado ese. 
* ¡Por qu® apenas si so habrá influido 
sobro él, ya con ofrecimientos, ya con 
amenazas, según uso y costumbre en 
estos casos! 

En fin, que me alegro mucho de lo 
ocurrido, por el juez, por la justicia, por 
el acreedor y por el cardenal especial-
mente. Siendo el dinero un obstáculo 
para la salvación, mientras menos guar-
de, más probabilidades tendrá de no ser 
algún día compañero mío de fritada en 
las calderas infernales. 

El primer negocio para todo buen ca-
tólico, es el de la salvación. Y" ganado 
éste ¿qué puede importarle á Sancha 
perd r ese otro en que sólo entran viles 
ochavos? 

Ha y arzobispos con mucha suerte. 

No es lo mismo 
Nada tiene de particular que cualquier 

mentecato metido á regenerador del país, 
com.i le sucedió á Paraíso, diga por ahí en 
público, para echárselas de espíritu tuerte, 
que no tiene ideas políticas, y que, en cuan-
to á formas de gobierno, lo mismo le da la 
República que la monarquía, como si entre 
uno y otro sistema no hubiera hondas y ra-
dicalísimas diferencias. 

Lo que sí debe llamar la atención y cau-
sar c xtrañeza, es que un hombre tan avisado, 
tau experto en política, de tan buen criterio 
com<> el señor Romero Robledo haya caído 
en la misma majadería. 

En efecto: ante los representantes de los 
gremios que asistieron al banquete en el 
Frontón Central, dijo: 

«Aunque yo no tuviera historia, ann cuando 
ahora viniese por primera vez i la política, en es 
tas circunstancias no me declararla ni monárqui-
co ni republicano, porque la libertad, la grande-
za de ¡a obra que perseguimos exige el concurso 
de los monárquicos liberales, al par que de los 
republicanos, si hemos de sacar á la Patria del 
decaimiento en que yace.» 

Esto en España no lo puede decir ningún 
hombre político de abolengo en las luchas 
de los partidos, y menos el señor Romero 
Robledo que tanto ha influido desde el go-
bierno y desde la altura de su posición po-
lítica en los destinos del país. 

Para no inferirle una ofensa y un insulto, 
vam.'S á dar por sentado que él siempre, en 
todc^. sus actos como político de talla y en 
toda su gestión como gobernante influyente 
y de importancia dentro del partido conser-
vador, se ha inspirado en los mismos prin-
cipios de equidad, de democracia, de patrio-
tismo en que hoy se inspira. 

Indudablemente cuando los male9 del país 
se han agr. vado tanto durante el período de 
de la restauración y la regencia, es porque 
ha sido pésimamente gobernado por los doi 
únicos partidos que han disfrutado la con-
fianza de !a monarquía. Esto lo confiesa el 
señor Romero Robledo; él se ha separado de 
uno de esos partidos y no ha querido entrar 
en el otro, precisamente porque la marcha 
política y el sistema de gobierno de ambos 
no satisfacen las aspiraciones y deseos que 
él tiene para que la nación sea gobernada en 
forma más adecuada á sus necesidades é in-
tereses. Y ¿qué ha sucedido? Pues que é!, el 
señor Romero Robledo, «con la razón, con 
la justicia, con la libertad, con su concien-
cia, con la mayoría del pueblo» como acaba 
de declarar, se ha quedado fuera de los par-
tidos gubernamentales, mientras los hom-
bres como Silvela y Sagasta que represen-
tan lo contrario, y son la negación de todo 
aquello que él sustenta, han continuado y 
continúan ejerciendo el poder con el bene-
plácito de la monarquía. 

Luego es ésta la que no ha querido al se-
ñor Romero Robledo, la que ha rechaiado 
sus proposiciones, la que ha desoído sus 
consejos, la que no está conforme con sus 
ideas ni con sus procedimientos. ¿Qué más 
necesita un hombre de convicciones, de ideas 
arraigadas, y de fe en los principios que sus-
tenta para declararse en oposición al régi-
men que rechaza todas sus ofertas de buen 
gobierno? 

En este caso, ante la situación en que ac-
tualmente se halla Espafta, con el recuerdo 
muy fácil de evocar para el señor Romero 
Robledo, de todo lo ocurrido aquí durante 
estos últimos treinta años, ¿no era lo lógico, 
lo gallardo, lo honrado, declarar valiente-
mente, no ante los gremios compuestos en 
su mayor parte de elementos neutros é inco-
loros, sino ante el país que ansia encontrar 
un hombre sincero: «Señores, la monarquía 
ha fracasado; yo estuve en un error que la-
mento; ya no soy monárquico; nadie que de 
veras quiera la regeneración de España pue-
de serlo»? 

¿Q Lié hubiera arriesgado con esto más de 
lo que ya tiene perdido en el concepto de 
la monarquía? Nada. Es nuestro país, educa-
do dentro de los moldes inexpansivos de lo 
tradicional, las instituciones monarquía y re-
ligión forman un círculo cada una. Revasa-
da hacia fuera la línea, tan antimonárquico 
y tan antireligioso es el que se separa una 

Eulgada como el que se apár.ta quinientos 

Uómetro3; y Romero Robledo, por sus re-
ticencias, encubiertas por las habilidades de 
su ingenio, está tan separado de la actual 
monarquía como pueden estarlo Salmerón 
y Pí y Mar-; - ! 

Por eso, hablando á un pueblo como el 
español; tratándose de una monarquía de los 
antecedentes históricos de la actual; siendo 
¡ndispensablemt nte necesario alentar al país 
con ideas democráticas para impulsarle por 
derroteros distintos á los que hasta ahora se 
han seguido, es una herejía política hacer en 
España, y ante elementos neutros que hay 
que sacar á todo trance de su escepticismo 
político, afirmaciones como la siguiente, tam-
bién del señor Romero Robledo: 

«Una monarquía constitucional bien entendida, 
bien ejercitada y viviendo con arreglo á la ley de 
id esencia y á su constitución, es una repúbli-
ca, sia más diferencia que, en vez de un presiden-
te temporal, tiene un presidente vitalirio. 

Y por eso no es cuestión en Inglaterra la forma 
<ie gobierno, ni hov lo es en Francia, porque la 
República francesa v la monarquía inglesa mai-
chan de consuno y parecen inspiradas en los mis-
mos principios.' 

Precisamente por eso, porque nuestra 
monarquía no ha 9ido jamás, ni será nunca 
una monarquía como la inglesa, no pueden 
servir aquí tales ejemplos, que han pasado 
ya hace tiempo á la categoría de los lugares 
comunes y de las frases hechas en que no 
debía caer un hombre como el señor Rome-
ro Robledo. 

¿No ha visto este batallador político cómo 
la monarquía española, restaurada después 
de un gran movimiento revolucionario libe-
ral, llamada á regir un país harto de dar su 
sangre por la libertad, teniendo enfrente el 
ejemplo de la República francesa y de la 
monarquía de Inglaterra, ha seguido todos 
los procedimientos contrarios á las corrien-
tes de la época, dejando que se extremara 
la reacción, consintiendo que se propagara 
el fanatismo clerical y monástico, favore-
ciendo todo lo que es opuesto á la libertad 
y al derecho moderno? ¿Es que no ha habido 
aquí durante la restauración hombres de go-
bierno liberales, demócratas, de ideas pro-
gresivas, de buena intención y deseosos de 
llevar á la política y al gobierno esos princi-
pios que constituyen hoy la gloria de los pue-
blos cultos? Sí; los ha habido. El señor Ro-
mero Robledo, según dice, es uno de ellos. 
Es que el régimen se les ha puesto de frente. 

La monarquía española es refractaria á 
esas ideas y á esos procedimientos de go-
bierno. Los liberales cuando han subido al 
poder y se han puesto en contacto con ella, 
se han contagiado de ese virus reaccionario 
que constituye su idiosincracia. Siempre, en 
todas las ocasiones, ha caído del lado de la 
reacción. Y esto en ella, por su historia, por 
su modo de ser, es inveterado é incurable. 
No hay punto posible de comparación entre 
la monarquía española y la inglesa. 

Por esto en España la regeneración que 
se pretende, el cambio de política, la refor-
ma en los procedimientos de gobierno, no 
puede implantarse sino bajo otro régimen, y 
éste forzosamente tiene que ser el de la Re-
pública, que no se reduce, ni mucho menos, 
á ser, como afirma el señor Romero Roble-
do, falseando la verdad, el cambio de unos 
poderes inamovibles por otros renovables, 
sino el restablecimiento de la rasión y la jus-
ticia relegados al olvido, y la consagración 
del derecho de los pueblos á regirse por si 
mismos. 

JOSÉ C I N T U R A 
rLr» míTirrn 
Y decía un cura hace pocas semanas 

desde el púlpito: 
«¿Sabéis de quién es la culpa de esas 

huelgas y de esos extravíos de los obreros! 
Del maestro de escuela. El pueblo lo que 
necesita es pan; no saber de letra.» 

Se le ha olvidado á ese pobre cura 
completar la frase de Monescillo: «Y 
hojas de catecismo.» 

Aun cuando tal vez haya pensado: 
«No sabiendo leer para nada las ne-

cesita, y pudiera hacer de ellas un uso 
indebido.» 

Con que ya lo sabe el pueblo: pan y 
brutalidad; he aquí lo que le ofrece ese 
cura. 

« ¡A cuatro patas!» ¡March!.. 

EL ESTADO PROVIDENCIA 
Para conocer el grado de cultura y civilización 

de un pueblo, basta saber las luncioneg que en él 
desempeña «I Estado. Donde éstas son múltiples, 
donde todo lo abarcan y lo invaden, donde el Es-
tado provee 1 todo y en todo se inmiscuye sin de 
jar á la libre iniciativa de los compoaentes dt I 
organismo social que atiendan á los fines de su 
propia conservación, desarrollo y progreso, está 
caracterizada una sociedad incipiente, un tipo 
social atrasado, inferior, asi como la reducción de 
funciones del Estado es signo del progreso hacia 
un organismo social más perfecto. 

Restringir cada vez más las funciones del Esta-
do hasta reducirlas á la única de asegurar el man-
tenimiento de la justicia, y ampliar todo lo posi-
ble las libertades del individuo, es el ideal de 
cuantos aspiran á establecer un régimen político 
definitivo en «1 que los ciudadanos gocen la mayrr 
libertad y los gobernantes sólo tengan el p.»der 
necesario para conseguir que aquélla sea igual 
para todos. 

En nuestra patria, desgraciadamente, el Eslado 
desempeña todavía funciones universales; sn odio-
sa tutela, más que i cumplir una misión educa-
dora, tiende á perpetuar dicha tutela, matando 
todas las iniciativas de los ciudadanos, embrute-
ciéndolo?, usurpando sus deiechos, imponiendo 
dogmas, creencias, moral y ciencias oficiales; 
creando trabas al libre desenvolvimiento de 1 s 
componentes sociales, tratando de incapacitarlos 
para la vida del derecho; habituándolos á esperar 
lo todo del Estado Providencia ó á temerlo tolo 
de él. 

Su gestión no puede ser más deplorable, ni más 
desastrosa, ni más funesta. Su ingerencia en cues-
tiones de religión da el resultado de que, en ve* 
d • ciuda lanos religiosos como se propone f»r nar, 
ie»nlten fanáticos dispuestos al crimen, ó hipócri-
tas que en nada creen, pero que fingen creer, 
para encambrarse y medrar, profanando y buc'á'i 

dosa de la religión que ei Estado ha impuesto como 
única verdadera. En materia de enseñanza fabrica 
titulo*, crea bachilleres, licenciados y doctores; 
pero no sabe hacer ciudadanos instruidos y útiles, 
no consigue ni enseñar ni educar; no impide que 
en criminalidad seamos el escándalo de Europa, 
por la misma ratón que desconocen el alfali. to 
más de la mitad ds los ciudadanos. 

So pretexto de proteger á la industria n^ionsl, 
crsa trabas á la libre producción y al camlu . te 
productos, perjudicando á aquella misma indus-
tria al matar toda estimulo y hacer imposibles 
los mturales progresos que engsudra la com je-
tead?. Si se trata de las vías de comunicación, i 
la funesta inflnencii d*l Estado se debe qne sea;, 
pésimas, que estén en manos d» extranjeros y 
qsese creen tola clase de dificultades i cumias 
mejoras se intentan sobre el particular 

En los organismos encargados de la detenía de 
la pairia contra las agresiones del exterior, en 
los tribunales de justicia, eu la administración, 
en cuanto el Estado intarviene, se hace notar lo 
nocivo de su influencia. No quiere aban f i na r fun 
ciones, antes pretende ensancharlas y Henderlas, 
se empeña en prolongar su estreha tutela, y 
cumple pésimamente la qué se atribuye y 1» qu" le 
está encomendada y debiera cumplir. 

En los g r u p o s sociales primitivos, eu los or-
ganismos homogéneos,, es b enhechora la infla?" 
cía del Estado, porque sien to pocas as :' i icioies 
qne ha de desempeñar puede cumplirlas p i l -
lamente; pero cuando en virtud de las leyes Ir-
la evolución el organismo social se hace má 
complicado y heterogéneo, es atentatorio al pro-
greso y á los intereses de la colectividad qne el 
Estado pretenda ser omnipotente y omnisciente, 
desempeñando funciones que no le corresponden 
desde el momento en que, por ser tantas y tan 
comp'ejas, es imposible que pueda atender á ellas 
debidamente. 

Lo más triste para nosotros no es que la influen-
cia del Estado se extienda en España á lodo y í 
todos, sino que los ciudadanos, acostumbrados i 
tan la-rga tutela, hayan acabado p e r perder tola 
iniciativa, por no sentir tan ominoso yugo, por ha-
berse enseñado á esperarlo todo d>' esa nueva Pro-
videncia á la que recurren siempre que se creen 
desamparados por la otra Quieren que el Estado 
piense por ellos, que atienda á su mejoramiento, 
que les socorra en sus necesidades, q u e r e m e d í " 
sus calamidades, que otorgue privilegios á su 
productos, qne atienda á la salvación de sus a l m a s 
y á presarvar de la miseria sus cuerpos, y le pi-
den subvenciones, empleos, recompensas, privi-
legios, protección, pan para la i n t e l i g e n c i a , P;"> 
para el alma y pan para el estómago. Ñ > compren-
den que en esa universalidad de f u n c i o n e s p o r 
parte del Estado está una de las c a u s a s p r i n c i p i a s 
de nuestros males. 

El remedio serla rebelarse contra é l , hacer piu-
la fuerza qne dejara de inmiscuirse en lo q u e 
no debe, reducir sus funciones hasta d o n d e lo 
permitiera esa levadura d e largos s i g l o s d e c i o g a 
obediencia y de barbarie que es nuestra c a r a c t e -
rística. 

Hay que acabar con el Estado Providencia, hay 
que emanciparse de tan odiosa tutela. 

PERIS MORA 

La inserción del artículo anterior demos-
trará á los federales que no soy hombre de 
criterio estrecho en nada. 

Legislación carlista 
B A S E I R E L A T I V A S A LA ENSEÑANZA 

Los maestros y los padres de familia, fí-
jense en estas bases, defendidas mil veces 
en los periódicos carlistas, y quinta esencia 
del sistema docente ultramontano: 

1.* Todo nifio estará sujeto al maestro 
de escuela hasta los dooe años, y hasta los 
veinte bajo la subordinación del maestro 
de adultos. Estos maestros se jubilarán á 
los cincuenta años. Bajo su inspección asis-
tirán los discípulos al templo. 

2.* Todo profesor, maestro, médico, abo-
gado, notario, farmacéutico y cuantos por 
su facultad sean escuchados del pueblo, y cons-
tase haber enseñado doctrinas contra la fe, 
ó promovido las prácticas del liberalismo, 
serán excluidos de su empleo, é inhabilitados 
perpetuamente para ejercerle. Los menos 
culpables quedarán inhábiles por diez años, 
ó por más si fuere necesario. 

3.* Todos los exentos de estas manchas, 
ó que pasados los diez años, sean rehabili-
tados, harán nuevo examen reválida ú oposi-
ción para ejeroer de nuevo su oficio. V 
íln se creará un tribunal de anoianus -U'OI H 
y virtuosos en cada capital. 

4.* Las universidades, inst'hito . co-
legios civiles y militares y todo 1 eutro d»*1 

enseñanza, ¡estarán fuera de las grandes po 
blaoiones! situados eu las pequeñas. 

Después de esto sería pálido cuanto sa 
dijera sobre los planes earcuti las de ense 
fianza. Pasemos, pues, á las 

BASES SOCIALES 

Aquí la brutalidad carlista so exhibe 
aún más al desnudo en pretcnsiones incon-
cebibles. Oído: 

1.a Se revocarán toda'i las leyes y de-
oretos liberales eu favor de los hijos natu-
rales, espúreos ó ilegítimos, y se restable-
cerán las leyes antiguas, y aúu se dictarán 
otras nuevas que refrenen á los padres cri-
minales y á los deshonestos. 

2." Se dictarán leyes severas sobro el 
oelibato contra los que, pudiendo mantener 
mojer, siguen solteros. Todo el que así 
quiera permanecer, h irá constar su propó • 
sito formal y temporal en un registro, que 
llevará el párroco. Esto podrá reprender y 
oastif/ar. (¿Cómo? 40,011 el presidio* ¿con la 
horca?) á todo célibe que se presente en espec-
táculos donde 110 pueda presentarse el clé-
rigo; (esto significa limitar las diversiones 
públicas á los casados solamente) porque 
testo tiene la mar de gracia) célibe y verda-
dero casto asistiendo á saraos, bailes, tea-
tros, juegos y oomilonas, constituye una 
ofensa al buen sentido. 

3.a Siendo evidente que los solterones, 
espúreos (como si esta última condición 
depeu liera del individuo y 110 de sus pa-
dres... es el colmo de la barbarie) divorcia 
dos y amancebados, son los enemigos del 
principio de antortfl i<1, ninguno de dios p>>-
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irá tener cata abierta, estarán tont,nidos al 
}e/e de tu familia, y ei viven fuera de ésta 
será eon licencia expresa de dicho )• fi», tra. 
táudose como á prófugo al que 80 halle siu 
el docnmeDto que acredite este permiso. 

Esto equivale á constituir en menor edad 
por toda la vida al pobre hijo ilegitimo, al 
soltero y al divorciado, sometiéndolo á 
qnien es lo más probable qne h:?. de abo-
rrecerle y maltratarle...; pero aún es más 
ferr« lo que signe: 

Ninguno de loe mencionad' P, mien-
tra* no so case podrá gozar los dt t echos de 
ciudadano, ni ser nuloridad ni funcionario 
público (y respirar ¿podráf) T u t u poco po 
drán tener establecimiento público ni ejer-
ter la oiencia en que se hallen aprobados. 

5 P a r a quitar del matrimonio todo 1«> 
que no fea santo, se prohibirá casarse á 
todo criminal penado públicamente mien-
tra?» no conste bien BU enmienda. 

6.* Se prohibirán los matrimonios cuan-
do los contrayentes sean ineptos pera pro 
poreionarse lo neo «ario; ouando el hombre 
tenga menos edad que la mujer (¡qué atrcoi 
dad!) 6 diez alios y un día más que ella, 6 
otando, siendo viudos, tengan familia ambos. 

La Iglesia habla puesto, sin dnda, pocos 
impedimentos al matrimonio, preintel, y se 
necesitaba alladir nnos pocos má-i para fa-
vorecer esa institución. 

7.* La nobleza legitima será restaurada 
entodo suexplendory anulados ti-do» los tí-
tulos dados por los gobierno» coiji-tituciona-
1«B. (Vamos, se salvan los pontificios...) 
Todo noble que so haya declarado liberal 
(¡oj i, Románenos!) que tuviere bastardos, que 
se hubiere casado morganáticamente (esto es, 
cou persona no procedente de la nobleza) 
ó qué sea impío ó esoandaloso, será privado 
de titulo y nobleza, pasando al heredero, 
según las leyes antiguas, que no se halle en 
igual estado. 

$ • To lo casero serft responsable de la 
conducta de los inquilinos que habiten eu 
su cas», y el que eu ella consintiese crirni 
nales, amancebados, prófugos ó gentes d « 
mal vivir, perderá la finca (asi en redondo), 
que será vendida en favor de los asilos be-
néficos (y de la Iglesia jeht) 

y » Todo criado ó *ii viente de cualquier 
género, no podrá ser admitido por amo al-
guno, sin licencia expresa de sus padres ó 
jefe de familia. (Tenga el sirvienta la edad 
que tenga, ó lo que es lo mismo: toda la 
vida es el espaGol pobre menor de edad). 
El que siu este requisito admita un criado, 
será responsable del mal que sobrevenga. 

10.* Toda ley antigua contra los bastar 
dos será restablecida aún con más rigor, 
para que resalto la virtud de la castidad do-
minando on todos los estados sociales. 

11.® Todo público amancebado, ó casa-
fio separado de su consorte y unido á otr», 
será oondenado d presidio (para toda su vida 

12.* En un día y sigilosamente dispnea 
to lo conducente al caso, serán aprisionadas 
todas las mujeres públicas (áe entiende que 
esto no reza cou las qne se confiesen cou 
jesuítas, comulguen á menudo, sean hijas 
de María, señoras de la Junta, planchado-
ras del convento de frailes y terciarias 0 
terceras piadosas, porque no habría cárce-
les bastantes y se quedarían desiertas las 
Iglesias), y recluidas en casas de corrección 
donde trebejando y en persistencia estarán 
los años que cada una necesite. 

L i s dhefiis y directoras de mancebía* 
morirán en el patíbulo como perturbadoras 
del orden religioso. A los duefios de las 
casas se les confiscarán todo» sus bienes y 
lo nii:<mo á PUS protectora. 

18». Un Tribunal de sabios religiosos fls-
<•¡>1 izará el origeu de las riquezas improvi-
sa d.in. Los blene* mal adquiridos irán fi sus 
(ln< Hf'S, y si no parecieren 4 no oominiere 
•dárselos (¡qué candorosa frauqueza!) se dis-
tribuirán entre lo» pobres de la localidad. 
(Si esto no es dar al fraile absoluto dominio 
pobre toda la propiedad eup fióla, no sabe-
mos lo qne será.) 

14*. Todo propc-i . rio se :> v^eimlará con 
toda sil familia en el punto <Hnde tenga 
mayor riqueza: quien asi no v iva sufrirá la 
i¡onflsoaeión de todos sus bienes. 

jOabdleres, ni la libertad de vivir donde 
le parezca! Sublime gobierno el de los oar-
listas. 

(Oonxinvardj 

El primero de estos gulas suelta la» gu-
bernamentales riendas, c omo aprendiz de 
ginetr, para evitar imaginarios desboques, 
el segundo exclama muy sorprendiólo; ¡'ocios 
me engañaban!", al tercero montado en su pen-
sar caviloso le place mejor morir que dar la 
muerte i la brutal soldadesca; y el cuarto 
prefiere perder las leyes poniéndoos á mer-
ced de sus sempiternos enemigos, á salvarlas 
sobreponiéndose á ellas momentáneamente. 

Creeríase que estos vencidos, después de 
su tan inverosímil caída ¡ríanse é galope á la 
tebaida- no; se han quedado en sus hollados 
reales en espera de poder lucir su ineptitud 
¡oh asombro! en las gubernamental s alturas 

Para que se vea que estoy en compartía de 
irrecusable mayor excepción, ahí va esa in-
dubitable dinamita: En el verano del 74 hube 
de visitar á Chao en su residencia de Vigo, 
y como me dijera que antes de salir de Ma-
drid había dicho á Pí y á Salmerón que muy 
pronto tendrían que hacer la maleta, le he 
contestado vivamente; <por culpa de uste-
des»; i que hubo de replicar <algo hay de 
eso* 

V E R I T A S 
(J. ie la Hermida) 

• _i j. • > •«11 _ 

Los guias del 73 
Eran federales y no se han atrevido á de-

cretar la forma que tan calurosamente habían 
propagado; eran partidarios del laicismo edu-
cador y han abandonado las escuelas al im-
bécil padre Astete; eran demócratas y no 
han establecido la tributación ú ica directa; 
eran muy amantes del económico progreso 
y no han impulsado en lo más leve la na-
cional riqueza, ni han querido aproximarse 
sesuda y acelera lamente al librecambio; eran 
librecultistas y se han satisfecho con la mez-
quina tolerancia religiosa; eran ar ticlericales 
y no han hecho una que fuera sonada con los 
clérigos de loe países infestados p< r la carlis-
ta peste, ni han clausurado esas madrigueras 
de carlismo, llamadas seminarios, ni han 
arrojado al mar á los pobrecitns frailes de 
Filipinas, ni han convertido en numerario dis-
ponible el oro, la plata, y las alhajas de los 
templos; eran catedráticos y no han limpiado 
las aulas barriendo la reacción y la Ineptitud; 
eran abogados y ni siquiera han formulado 
las bases de una penal codificación científica-
mente modernista, y de una civil que por 
columna maestra tuvierr ci 1 rebajo útil, ni 
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CARTA ABIERTA 
A nos J o s t NAIKNS 

Mi muy querido amigo y distinguido co-
rreligionario; salud. Oausas agen* á mi Vo-
luntad haumo impedido hasta hoy escribir-
le paia manifestarle una vez más, que como 
usted siento y como usted pienso referente 
á los dos asuntos más importantes que en 
estos últimos día* ha tratado en su valiente 
periódico E L MOTÍN, honrándome muchí-
simo en si r el último de sus colaboradores. 

Referente á la marcha dé la gran familia 
republicana, entiendo que ti se h* de ha-
cer algo provechoso, precisa que desapa-
rezcan todos los organismos actuales, sin 
excepción, para que con moldes auevos se 
organicen otros qne á buen seguro dallan 
mejores resultados que los que han produ 
oído los que han existido desde la restaura 
oión á la fecha. 

Gomo yo me considero asi mis rao en el 
número de los fracasados, y entiendo que 
el qne fracasa debe retirarse dejando su 
puesto á otras individualidades más exper 
ta?, ó más afortunadas, por esto me rstiré 
de la presidencia de la junta municipal de 
la Fusión republicana de la ciudíi-l de Bar-
celona. 

No cometeré el desliz de exponer ui una 
de las cansas que á ello me obl igiron. Bn-
tendí que no servía pera el cargo que se 
me habla confiado y renunció noblemente 
el puesto que tal vez otros amb clonaban, 
ó que podrían desempeñar mej r. Y en 
tiendo aúu más; que no debiera, al prece-
derse á la nueva organización, elegirse 
para dvsnmpeñ-ir cargo alguno dentro del 
partido, á correligionario que anteriormen 
te hubiese ya ocupado sitio en comités ú 
otros organismos. Y en este momento re-
cuerdo que, hace ya de esto algnnos afios, 
me dijo un queridísimo amigo mío oorreli 
gionario de inmensa valla: «Oré íme usted, 
la República uo será un hecho en Espafla 
mientras pretendan ocupar puestos de di-
rectores los que eu nua ó en otra esfera hau 
representado al partido desdo la Inmortal 
revolución de Septiembre!» ¡Cuánta razón 
tenía el amigo á que me refiero! Por esto 
me afirmo en mi opinión al recordar las 
frases-del aludido amigo: á orgauizaolón 
nueva, nueva gente. Resultados peores no 
pueden obtenerse ya, y con nuevos elemon 
mentón, puros, robustos y coa fe en las 
ideas, tal vez acabáramos con la monarquía 
que nos empobrece y triunfara la Repúbli-
ca para redimir á los españoles del estado 
en que nos encontramos. 

Y o le felicito, pues, por esa campaña, 
que es la de la verdad, la del buen sentido 
y la de la práctica y experiencia. 

Pero mis plácemes más sentidos, los que 
le tributo desde lo más hondo de mi cora-
zón, los más vehementes, son por e s u in-
comparable campaña que hace contra lo 
que t s la deshonra de Empalia y que cono-
cemos con el nombre de carlismo. 

Si, amigo Nakens; contra ena plaga, 
contra los secuaces del absolutismo, oontra 
los partidarios de una familia ícnoble, con 
tra esa raza cainina, con todos y por todos 
los medios; precisa, urge acabar non lo que 
nos desdora ante el mundo civilizado. 

Yo, como usted, tampoco puedo abonar 
el estoicismo de aquellos republicanos de 
Alcoy y los que como ellos piensan; aiuo 
mucho é la libertad, para cruzarme de 
brazos cuando ella peligra ó cuando existe 
quien quiere Asestarle puñalada fratricida. 
Uonozco los tiempos que corremos, y alec-
cionado por la experiencia, prefiero poca, á 
niuguna libertad, ü ó tal Buerte, que cono-
ciendo mucho lo que podemos esperar de 
los gobiernos de la restauración en pró del 
enaltecimiento de España, hay motivos su-
ficientes para no concebir esperanza nin-
guna de mejoramiento á los males que su 
fre nuestra infortunada Patria. Pero, a»-l y 
todo, me merecen más simpatías, por muy 
pocas que Bean, los gobiernos de la fusión 
que los de la conservaduiia. 

Es indispensable ser algo positivista, 
p >rque las exageraciones del todo ó nada, 
están mandadas retirar por inservibles y 
desacreditadas. 

Es el oarltsmo para España el sumum de 
todos los ujples qne pueden caer sobre un 
paí* por que él alienta aún en su seno las 
feicoidades de la luquisición, él cobija bajo 
su bandeja en ol campo á la mayoría de 
seres hambrientos de de shonrrs, de rapa 
cidad y de sangre. 2ío quiero describir los 
crímenes que con el nombre de! carlismo 
se lian cometido, qne h rfo o lement. men-

y lo atestigua la historia. Comprendo, que 
puede haber algún fanático que, vivien-
do eu un ambiente de idea» absolutistas 
sea del carlismo fiel partidario; pero éstos 
sou los menos, y hasta me temo que no han 
estudiado lo que el carlismo significa; que 
de haberlo hecho se retirarían de HUS filas 
con horror. 

Entiendo también que el triunfo del car-
lismo es imposible; pero aún entendiéndolo 
asi, estaré siempre al lado de los que lo 
combatan con mis escasos conocimientos y 
con mis pocas fuerzas. 

No en valde sacrificaron su existencia 
tantos héroes combatiéndole, y combatién 
dolé lucharon nuestros padres, de los cua-
les seríamos indignos sino perseveráramos 
en su obra y no imitáramos su ejemplo. 

La algarada de ahora, debe ser el ester-
tor de su muerte, que sin duda coincide 
con el üu de efio y de Blglo. 

Dice upted: «Antes qne el carlismo, la 
anarquía», y yo aliado: «todo, absolutamen-
te tode «antes que el cailismo; primero 
*úbdito del emperador de Marruecos; antes 
que el carlismo, la muerte.» 

Bupito mis salntacloues, y es siempre 
suyo amigo y correligionario. 

EMIUO GAIUUGA 
barcelona 19 Noviembre 1900 

«¡Anda, anda! Para que diga Nakens que 
no hacen nada los jefes republicatu s. 

El señor Valíés y Ribot ha ideado, con 
aprobación del señor Pí y Margall, celebrar 
en Madrid una fiesta regional, á la que asis-
tirán con trajea del país y estandartes todas 
las provincias. 

Terminada lá fiesta, desfilarán las corpo-
raciones populares, saludando al jefe del fe-
deralismo español. 

Y con esto se salvó la patria y so hundió 
la reacción para siempre. 

Lo peor es que los elementos republicanos 
de las provincias, invitados i la fiesta, van á 
«ontestar de seguro:—¡Para fiestas estamos' 

,Y adiós el proyecto 
de Vallés y Ribot, 
el cual va á quedarse 
iomPunxit del tot! 

Lo anteriormente copiado es de Estrafli., 
federal toda su vida. 

usted bien, amigo Nakens; todos con 
tra el carlismo; sí, republicanos, socialistas, 
anarquistas, cuantos sientan latir su corazón 
i impulsos de ideales generosos, cuantos 
amen el bien, lo bello y lo verdadero, cuan-
tos suspiren por el progreso en España, de-
bemos unirnos, sin acordarnos de lo que so-
mos, para combatir al enemigo común, al 
carlismo, es decir, al clericalismo que nos 
embrutece y nos deshonra. 

IGNACIO RODRIGUEZ ABARlUTEGUl 
Roquetas (Almería) 

El hospital de Requrna cuenta «on • -.is de seis 
uiilioaes eu fincas y metálico 

Harí poco más de un año qne «e .-ncargó '<e 
la administración, por derecho propio un presbí-
tero que ha querido encauzarla con en'-'ieza nun-
ca vista en la gfnte de sotana. 

Las dirh sa« Hermanitas. viendo qué les aju» 
la las cuentas y que las vigila dfi veras apelan í 
me lias reprobable» para seguir haciendo su ne-
gocio. 

Duro en ello», presbítero, y i entregarlas á los 
tribunales en cusito las pilles en un gatap'r'o 
Fíjate, sobre todo, en si •« «atienden ton el qne 
inrts de leche ni hospital 

¿Seré sospechoso? 
Amigo Nakens: Con fecha 8 de Noviem-

bre, el gobernador de la provincia ríe A lme-
ría me escribió lo siguiente: 

«En nombre del gobierno cJe Su Majestad 
y en el mío propio, agradt-zco á usted since-
ramente su patriótico ofrecimiento para la 
persecución del carlismo, verdadero insulto 
A la civilización y á nuestra honrada Espa-
ña». 

¿Que porqué me daba el Beflor gobernador 
las gracias en nombre del gobierno ds la 
nación? Pues porqué, desconocedor de los 
altísimos pensamientos de los jefe9 del re-
publicanismo y de sus corifeos de café, oja-
lateros y demás nulidades democráticas, m« 
ofrecí al gobernador de Almería, compro-
metiéndome á formar una guerrilla liberal ó 
contrapartida, compuesta de hombres duros 
y decididos, para perseguir en el campo á la 
primera cuadrilla de bacines de sacristía que 
se tirasen en esta provincia al verde ó á las 
matas. 

Después he leído artículos de ciertos pe-
riódicos aconsejando la calma i los republi-
canos, y diciéndoles que dejen i carlistas y 
alfonsinos que se destrocen mutuamente. 
Esta sabia determinación y la gravedad ó in-
movilidad de esfinge de los santones, me ha 
hecho pensar en si seré y o sospechoso de di-
nastísmo al ofrecerme para exponer mi vie-
ja piel en defensa de las actuales institucio-
nes. Mas al notar que usted abunda en mis 
propios sentimientos, y que nuestras ideas 
coinciden exactísimamente; veo que no estoy 
solo, y, como usted, digo que, «ante el car-
lismo no quiero saber lo que soy, sino de 
tensor de los Ideales progresivos, ocupen 
éstos el grado que ocupen en la escala de la 
civilización.» 

Porque nosotros en los actuales momentos 
no defendemos á una personalidad, sino á 
una idea; no estamos dispuestos á derramar 
nuestra sangro por un trono, sino por lo que 
ante la reacción representa ese trono; im 
pórtanos poco que lo ocupe Juan ó Pedro, 
pero sí impórtanos mucho el carácter consti-
tucional que ostenta para esforzarnos en sos-
tenerlo contra el absolutismo estúpido, con-
tra la basura clerical, contra la hipocresía y 
la maldad que pretenden borrar ese carác-
ter para deshonrar á España, para sumirnos 
en lóbrega noche de ilotas alumbrada por 
las fatídicas hogueras de la Inquisición. 

Menguadas las libertades patrias, falsifica-
do el sufragio, prostituida la política por los 
hombres de la restauración, así y todo, aun 
entre los escombros de una legislación libe-
ral palpita y se mueve el espíritu democrá-
tico, se escapan las ideas por las válbulas 
que no se han atrevido á cerrar loq tartufos 
de la conservaduría, brillan relámpagos en 
la prensa, asociánse los obreros para contra-
rrestar las imposiciones del capital, y el pro-
greso vá elevándose paulatinamente en nues-
tro horizonte, lanzando sobre las multitudes 
sus rayos que se abran paso á través de las 
nubes de la rutina y las preocupaciones. 

Pero con el triunfo del carlismo, conatosde 
libertad, de derecho, de justicia, de emanci-
pación del proletariado, de civilización, todo 
desaparecería, volviendo este desgraciado 
país á los tiempos de la frailería, de los reyes 
endemoniados, de labrujei ía,de lashogueras 
de la estupidez y de la barbarie,ocasionando 
la ricsaparación 1 nacionalidad, »o»orvi-
ttr; n"i' ii: c : " "P! ' ' -rergrnzada? 

Obra notable 
Crisis de la Compañía de Jc.fds, con 

prólogo do Pey y Ordeix. 
Ha llegado ú Madrid la primera en -

trega de esta importantísima obra, espe-
rada con ansia por el clero y por cuantos 
ie ocupan del movimiento intelectual. 

Lo más notable de ella es el estar es-
crita por quienes conocen 6 fondo la 
Compañía de J '«ú?, han vivido en ella y 
adquirido de vtssu datos secretos intere-
santísimos, y el copiar documentos, iné-
ditos en su mayoría de valor inaprecia-
ble. 

El prólogo de Moseu Pey, como le 
llaman eu Cataluña, es, aunque breve, 
una pieza de primer orden; y el texto, 
según la muestra de la primera entrega, 
una labor literaria de gran mérito por 
su estilo claro, limpio, castizo corno el 
de los escritores clásicos del siglo X V I 
y los del XVII, vigoroso y rotundo en 
su galanura sugestiva. E! interés e m -
pieza desde la primera página. 

E11 lo material es un libro bien impre-
so, do claros caracteres y excelente pa-
pel. Su precio, un real entrega de 16 pá-
ginas con mucha lectura. Por los m o -
mentos en que sale, aparte de su gran 
mérito, le auguro un éxito gr¡ nde. 

Centro de suscripción; kiosco de la 
plazt de Santa Bárbara, frente al Circo 
de Colón, José García, que servirá cuan-
tos pedidos se le hagan. 

Ni j u s t i c M opinión 
Se ha concebido la idea de una especie 

de liga de perjudicados contra el Jesuíta, 
detentador de sns bienes y de «n tranqui-
lidad y siempre dispuesto á usurpar fortu-
nas, á dividir familias, secuestrar menores 
y promover todo género de disturbios. 

Hasta hoy las víctimas habían callado, 
unas por vergüenza natural en todo enga-
llado, otras por miedo pueril inconcebible, 
no pocas por el exceso mismo de su pena y 
sufrimientos, y todas por cieerse aisladas 
ó inútil por lo mismo cuauto pudieran In-
tentar, si no para recuperar sus bienes y 
tranquilidad, al menos para vengarse y 
poner á loa demás en cautela. 

Entre los muchos atentados oontra la ri-
queza nacional cometidos por el Jesuíta, 
allá va uno. 

La señora viuda de (Quintana, i'omiciliada 
en la calle Mayor, número 78, er • una per-
sona respetable por su virtud; an ¡.ana y en-
ferma ciónica, era cuidada por una religiosa. 

Dueña de la finca.donde vivía y de otras 
dos, una situada en la. calle de Calderón, la 
«cgi nda en la de Luzón, número Í4 , poseía 
además algunas cantidades en valores 

Tenía hecho testamento en favor de mu-
chas personas de su familia y de otras que i 
la testadora habían servido fielmente ó me-
recido por otros conceptos su gratitud- por 
ejemplo, á cada una de las porteras de sus 
tres casas, le legaba unos cuatro mil duros; 
í su administrador, señor Quijada, le dejaba 
un capital suficiente á producirle cinco pe-
setas diarias; y así á otros muchos 

Los jesuítas echaron por tierra toda esta 
obra benéfica, desbaldando á fant is infelices. 
Veamos de qué modo. 

La hermanita que asistía á la v^ora de 
Qointana fué la que, figurándose ie los je-
suítas influirían en el ánimo de M enferma 
para que legase alguna cantidad A !a orden 
de Hermanas en que ella militaba, los ente-
ró de todo, pues ni siquiera cor:<n.{an í la 
6eflora; entraron en la casa y en poco tiem-
po lograron captarse á la duefl i hasta el 
punto de hacerle dictar un nnrvo testa-
mento. 

Fallecida la spfiora, y abierto .1 testamen-
to, apareció la obra de los jesuítas y el cas-
tigo de la hermanuca, pues se si ¡ o que en 
el primero le legaba ¡sitie mil au> osl á ella 
sólita, no á su orden; y en el secundo no ge 
le señalaba ¡ni un céntimo! 

Cuanto i los demás, excluidos por com-
pleto casi todos, y algunas mamila d« miles 
de duros reducidas á 2$0 peset;».- la que más. 
Un señor Quintana, herad«ro aulas de cuan-
tiosa cantidad, ahora rer> con 40.000 
.-1 f os ips'-'ífca* ersfl l"S rvr llevaban 
i< í'a la loriuna cuiiio Umu-í y .invi s.le» 

herederos, á qultnes no s« nombraba, Fino £ 
un testaferro de esos que, como el célebre 
hermano Room, ti«n«n ellos á su ssrvicio 
para estos casos. 

El autor de esta obra piadosa es el P . Sol-
dado, superior de la casa jesuítica de la calle 
de la Flor baja; y con tanto descaro ha pro-
cedido, que si en los trámites legales apare-
ció el testaferro, al llegar la hora de cobrar 
dinero se presentó él á recogerlo por si 
mismo. ¿A qué disimular en estos tiempos? 

Después de la herencia, el negocio. Los 
jesuítas, para realizar la recién usurpada for-
tuna, se valieron de una devota suya, !a se-
ñora del senador por León, don Tomás 
Allende, que influyó en éste para que com-
prase á los Pfdres las tres fincas referidas, 
dando por ellas lo que aquéllos quisieron, i 
saber- tres millones seiscientos cincuenta mil 
reales, más la liberación de un censo, impor-
tante unos doscientos mil, mas todos los gas-
tos de escrituras y expedientes: en total, tres 
millones, ochocientos cuarenta mil reales, 
por fincas que nadie se ha atrevido después 
á tasar en dos millones. Escuso decir que de 
esto último me alegro sobremanora. 

¿Qué les parece á mis lectores el timo? Su-
perior, ¿no es esto? 

i'iics oído á la caja, que es una miseria 
comparado con este otro: 

En Avilés (Asturias), llamaban M >1on 
¡dantos Fernández el consuelo de los pobree, 
por su caridad y munificencia. Este sefior 
poseía nna fortuna que «o valuaba en más 
de cincuenta y cuatro millones de pesetas he-
redados de sus abuelos y de sus padres. 

Vivía don Santos consagrado por com-
pleto á la caridad y devoción; habla cons-
truido una suntuosa casa asilo para los po-
bres, confiada á las hermanitas, y sufragaba 
además todos los gasto», consolaba por si 
mismo á los asilados y con ellos pasaba lar-
gos ratos eu las huertas contiguas al asilo, 
qne había adquirido para su esparcimiento. 

Jamfis necesitado alguno llamó en vano 
á la puerta de su palacio, no snpo una des 
graola que al punto no acudiese á socorrer, 
ni hubo para él cesa más grata que aliviar 
á les desgraciados. 

Aparecieron lo» jesuítas llamados pol-
las hermanitas (su policía), fueron poco á 
poco ingiriéndoee, y con motivo de la en-
fermedad y muerte de la esposa de don 
Santos, á quien él amaba cou delirio, se 
captaron sus simpatías. 

Una ve/, conseguido esto, trataron ile 
captarle les millones; cayó en la cuenta el 
viudo y u s alió neos años; mas por fin, sü-
pí se un día en Avilés que don Santos de-
jaba el mundo y se molía en un convento 
de jesuítas en clase de lego, esto es, de cria-
do, y para los oficios más bajos. 

Y desapareció don Santos sin despedir-
se de nadie y sin que se le haya suelto fc 
ver. T quedaron desamparados los pobres 
y desvalidos. Y los jesuítas se npoderarou 
de 216 millones, del palacio cuajado de 
mármoles, bronces y preciosidades; de las 
tierras, del oro, de todo en fin, y por uno 
de sus testaferros, dispusieron de todo. 

Y después de relatar esto, y o pregunto: 
¿Se puede vivir en un país donde ni la 

justicia interviene en estos despojos, ni la 
opinión se alarma y protesta? 

Que conteste con tranqueza toda persona 
honrada. 

No sé si lecordarán mis lectores que 
los señores Silvela y Dato ofrecieron al 
ocupar el poder no volver á abrir sus bu-
fetes, declaración que sirvió á la prensa 
conservadora para entonar un himno á 
la moralidad. 

Pues bien: en el primer pleito da mi-
llones que se hu visto en los tribunales 
después de la caída de esos señores, fi-
gura el señor Dato, y omitiendo, por 
cierto, teorías que efectivamente ento-
nan uu himno, pero es á la inmoralidad. 

Para que se fío nadie de lo que lo» 
jesuítas ofrecen de*de ei poder. 

Porque supongo que no habrá en Es-
paña quien ignore que Dato es un apro-
vechado y cuco protejido de la Compa-
ñía de Jesús. 

Los socialistas de Madrid se han reunido 
en el teatro Barbieri para protestar contr* 
el levantamiento carlista, y hacer consta» 
que los obreros en Cataluña se han cruzad» 
de brazos'por considerar tan malos á los qu« 
mandan c o m o á los que vengan después, afir-
mando que ellos no piden la separación dt» 
la Iglesia y del Estado, sino sólo la confls 
cación de los bienes de la primera. 

Lo que traslado á los jefes republicano» 
por lo de los carlistas, y á los federales por 
lo de la separación de la Iglesia y del Es-
tado. 

K S » 

LOS CRiEÜES DEL CARLISMO 

4 5 f o l l e t o s . - c é n t i m o s u n o . 

C o l e c c i ó n c o m p l e t a , 5 p e s e t a s £r»U><° 
ca de porte y certificada, 

P a r a los suscr iptores á E l M o t í n á 
1 0 céntimos, cargándoles úpicapaantg 

certificado. 
Pueden pedirse sueltos. 

DIOS PATRIA Y REY 
EPISODIO EN Ü.N ACTO Y SU V£R»0 

ORIGINAL DE 
J O S F N A K E N S 
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Ayuntamiento de Madrid




